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RESUMEN 

El trabajo es u:r1a actividad educativa tendiente al 

mejoramiento de la Educaci6n Materr:.ática en la província 

del Chaco (Argentina) mediante el uso de calculadora e­

lec-tr6nicas de bolsillo de tir:'o científico. Las máqui -

nas se presentan como un importante au..;::iliar didáctico, 

acelerando el proceso ensellanza-aprendizaje causando la 

libe.ración del alumno de las oper-dciones ar:Ltméticas que 

le deuandan gran cantidad de tiem:r:o y ernpleando éste úl 

timo en nctivid.ad creativa, además de poder trabajar con 

temas que le estaban casi vedados :por el tiem:po que de­

ma.nda au trate.miento resolviendo O}::erdciones rutõinarias.. 

Como un r:rin::.er J.:8SO se realiza una encuesta, cuyo 

fines udquirir una visión generalizada de las opinio 

nes de profesores, alumnos y padres, en altsunos aspec 

tos referidos a la calculadora electrónica, además de 02, 

nocer posibles porcentajes de calculadoras disponibles 

y tnndencia a la adquj.sición de las t1isma s. 

En segundo término se. dan aleunas sugerencias para 

el uso de la calculadora electrónica de bolsillo en el 

sa16n de clases, en los cursos del Ciclo Superior de los 

Bachilleratos y Comerciales. 

Finalmente se extraen aleunas conclusiones sobre la 

encuesta y opiniones de los prof·esores referidas a sue.!_ 

Teri.cncia en clase trabajand.o con c&lculadoras electr6-

nicas de bolsillo; y hace una breve refGrencia a le prg_ 

yecci6n de la tareao 
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PREFACIO 

El presente trabajo tiene como fin realizar un pri­

r:::.er intento de introducir la calculadora de bolsillo en 

la escuela .secundaria, y de ninguna manera pretende ofr~ 

cer resulto.dos que sean definitivos, sino simplemente 

brindar una fundament3ci6n y un informe de las a ativida­

des realizadas. 

El lapso de tiempo transcurrido desde la aparición 

de le s calcula deras de bolsillo e s e xtremadu:r:ente corto 

y su difusi6n en enorme. Debido a esta los antecedentes 

que se 1meden consulta r sobre el ter:m son muy escasos.Es 

sabido que existen trabajos en tal sentido en mu.chas pa!: 

tes del mundo, pera no se cuenta con los adecuados cana­

les de informaci6n como para acceder a ellos, si bien no 

se pueden dejar de tener en cuenta los esfuerzos realiza 

dos por el Comité Interame_ricano de Educaci6n Ifatemática 

o :por la International Commission on lúathematical Educa­

tion. 

Felizmente se contó con la colaboraci6n de las auto 

ridades educacionales y de los profesores de llifltemática,. 

quienes hicieron posible la concrec-iOn del presente trab~ 

jo y realizu.ron un imr,ortante aporte a la Educnci6n Mate 

mútica, permitiendo que las ce:lculadoros se to:ma.ran por 

r1rimera vez en cuenta en la :província como un valioso au 

xiliar de la educaci6n. 
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O, INTRODUCCI ON 

0.1. ASPECTO GEOGRAFICO DEL CHAGO 

En la Provincia del Chaco predominan dos ti 
pos de climas subtropicales. El sector oriental 

posee las características del clima subtropical 

sin estaci6n seca. En la zona occidental las llu 

vias oscilan entre los 500 y los 1000 mm anuales 

lo que le dan a la zona las características de 

un clima subtropical con estación seca., 

En cuanto a la temperatura, el verano es por 

lo general t6rrido, con una ~Sxina media de 4100 

registrándose en invierno heladas en escasas o­

portunidades. La temperatura media del afio osci­

la entre los 20•0 y los 22•C, 

Todo el Chaco es una gran llanu:ro con bos­

ques y sabanas. El declive hacia la línea de los 

rios Paraná y Paraguay es una suave pendiente. 

Los grandes espacios son comunes en el territo­

rio chaquefio, dando al viajero una muestra total 

de horizontalidad, lo que indica la falta de ae­

cidentes del relieve. 

La Frovincia del Chaco cubre una superficie 

de casi 100.000 km2 , los cuales se hallan dividi 

dos en veinticuatro departamentos o partidos. 

1-
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O, 2, lJE!vlOG RAFIA DEL CHACO 

La población de la provincia creció un 18% 

en el periodo 1947-60 y sólo el 4,3% en el dece-

nio 1960-70, alcanzando 

566.000 habitantes, El 

en esta última fecha a 

crecimiento se debe prin-

cipalmente a la ciudad de Resistencia, capital 

de la província que en el citado decenio aument6 

su población en un 45% (de 86,000 a 124.000 habi 
' tantes • .Actualmente la capital cuenta con mas de 

110.000 habitantes. El fenómeno de aumónto no se 

repite en otras ciudades, ya que Fresidencia Ro­

que Saenz Pefia aume~ta su poblaci6n en un 6% en 

todo el periodo y Villa Angela mantiene eh 1970 

la misma poblaci6n que diez anos antes. 

En Resistencia puede considerarse que el 

crecimiento de la poblaci6n en el período 1970-

78 no fue inferior al 10%, totalizando actua1mea 

te 587.964 habitantes, date que debe considerar­

se provisorio hasta el próximo censo de 1980o 

Otras poblaciones importantes de la provín­

cia son: ~residencia Roque Saenz PeEa (53.518 

habitantes), Vi11a Angela (32.067 habitantes), 

General San J{.artin (37560 habitantes), Charata 

(13.997 ha.bitantes), Quitilipi (21.340 habitantes) 

y Las Breílas (16.499 habitantes), 
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0.3. EDUCACION EN EL CHACO 

La Ley Provincial 2214 o Ley de Educaci6n 

contempla los aspectos esenciales de la educa­

ci6n en el Chaco, cuyo fin es la formación in­

tegral y contínua del hombre como persona hu­

mana, en vista a su perfeccionamiento y en ra­

zón de su destino trascendente, como aquel que 

conserva, critica y crea formas y pautas cul~ 

rales y sociales, pensando y sirviendo al bien 

común. Todo ello en conformidad con los valo­

res de la moral cristiana, de la tradici6n na­

cional y las obligaciones de su condici6n de 

habitante del territorio argentino. 

Es propósito particular de la educación 

en la província: "asegurar a los hijos del Cha 

co las posibilidades de educarse en todos los 

niveles (desde el pre-primario hasta el univer 

sitario) en forma permanente, acorde con la di 

námica cultural, científica y tednol6gica, en 

todo el espacio terri torial 11 • 

En la Ley de Educaci6n es considerada la 

complementariedad entre la família, el Estado, 

la Iglesia Cat6lica y otras confesiones, como 

agentes de la edu.cación; además, la creaci6n 

del Consejo Provincial de Asesoramiento Educa­

tivo; la obligatoriedad y gratuidad de la edu­

cación; la estructura y el gobierno del siste­

ma provincial de educación; financiamiento. 
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En el artículo quinto de la Ley de Educa­

ción se fijan los objetivos que se propone la 

educación en la provi~cia,a saber: 

a) Preparar al hombre para pensar, amar y obrar 

de acuerdo a los valores éticos y religiosos 

de su destino trascendente. 

b) Promover el desarrollo de la capacidad del 

pensamiento reflexivo, del juicio critico , 

del amor a la verdad y de la actividad cre~ 

dera en el ámbito intelectual. 

c} Educar la afectividad del hombre para la a­

preciaci6n de los valores estéticos y esti­

mular la capacidad de creación art:fstica. 

d) Educar el área afectiva del hombre para que 

aprenda a amar a su família, y desarrolle 

el sentimiento de hermanda d humana. 

e) Educar el área volitiva del sujeto para que 

de sarrolle una ver da dera a c ti tud de servi -

ció, voluntad de bien y perseverancia. 

f) Lograr el armónico desarrollo de un cuerpo 

sano y de una personalidnd equilibrada, des 

pertando el sentido de responsabilidud por 

el cuidado de la salud física y mental. 

g) Capacitar para el conocimiento, valoraci6n 

y desarrollo de la cultura nacional y uni 

versal, como así de la realidad histórica 

social del :país, de la regi6n y de la pro­

vincia. 
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h) Promover actitudes que lleven a desear y 

buscar una eàucaci6n permanente. 

i) Realizar una orientación aàecuada para que 

el hombre pueda elegir y realizar una acti­

vidad acorde con su vocación, aptitudes e 

intereses, teniendo en cuenta a su vez 1 las 

necesidades del país. 

j) Promover el desarrollo de aptitudes para la 

investigación en quienes la tuvieren, y es­

timular intereses en orden al enriquecimien -
to y actualización científica y tecnológica _ 

del país. 

k) Promover la formaci6n de una idea de familia 

que contribuya a la consolidación y estabi­

lidad de la misma. 

1) Buscar la formación de una conciencia ciu­

dadana que capacite al hombre para el cum­

plimiento de sus deberes y el ejercicio ao­

lidaria de sus derechos. 

m) Promover la formación de un espíritu demo­

crático que contribuya a consolidar las ins 

tituciones de la república, su seguridad y 

la _vigencia del orden jurídico y social. 

n) Contribuir a la formaci6n de un espíritu na 

cional, celoso de la defensa de la·sobera­

nía polftica de la República Argentina y a­

bierto a las armoniosas relaciones con los 

demás países. 
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En el artículo 22°) se hace referencia e~ 

pecial.mente al nivel secundaria, destacando que 

cada una de las distintas modalidades atendB:"án 

a la formación de la personalida d y la capaci­

taci6n, de modo tal que permitan al joven in­

cor~orarse afectiva y adecundamente a la vida 

de trabajo y a la sociedad, así como posibili­

tarle su evetual acceso a estudios superiores. 

' Además de la Ley de Educación, en la pra2. 

tica, existe la constante preocupación del go­

bierno de la província en mejorar las condicio 

nes de vida y de trabajo del personal docente, 

que es el responsable directo de la eduooci6n. 

En tal sentido se busca permanentemente la je­

rarq_uizaci6n mediante el perfeccionamiento, la 

estabili&1d, mejoras en las retribuciones (con 

adicionales por zona en los niveles primaria, 

media y superior), viviendas, etc. 

Desde el ano 1976, las autoridades educa­

tivas comenzaron a toiiBr medidas concretas pa­

ra un mejoramiento cuantitativo y cualitativo 

de la educaci6n. En el primer aspecto se enca 

r6 la construcci6n de edificios escolares,dot~ 

ción de mobiliaria, ampliaciones y refacciones 

etc. 

Teniendo ya las bases, infraestructura y 

personal, se encaró el mejoramiento cualitati­

vo de la educaci6n, comenzando con un área de 
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prioridad en una sociedad envias de desarrollo 

como lo es la educaci6n científica, tratándose 

especialmente Matemática, Química, Física y Bio 

logía. 

Se efectuaron relevamientos de la educuci6n 

brindada en estas asienaturas, con visitas a to 

das las unidades escolares, en las cuales se re 

copilaron datas diversos, a fin de conocer en 

el terreno cuál era la realidad que correspon­

d:ía a cada caso, y cuales eran las posibles me 

didas a tomar a fin de subsanar las falencias 

que se de te ctaran. 

En Matemática, entre las deficiencias halla 

das se pueden sefialar: 

Existe en el área de la capital un alto porcen 

taje de profeso_res de Ma temática sin título 

docente. 

Desactualización del personal docente y falta 

de información sobre publicaciones y activid~ 

des de actualizaci6n y perfeccionamiento do­

cente. 

Desactualizaci6n de los progrumas de estudio. 

Falta de medias_ alJ,Xiliares para la Educaci6n 

Matemática. 

Falta de libras de texto. 

Todo esto llevó a la elaboración de un pr2 

yecto denominado: 11 }·royecto para el mejoramien-

to de la Educación IV'Jatemática en la Escuela 8e­

cundaria11, cuyo texto coml_leto figura en el Anexo I. 
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1. mLI!úiTACION DeL rHOJlLgMA 

Los r-robJ.em.a.s a.e-r;:ec"Gaaos r·ueron ,rarlOS y se pr2 

puso una so.lUClÓn para cada uno de ellos, pera abor­

dar el tratamiento dado a cada uno de ellos tornaria 

al presente trabajo sumamente extenso. Uno de los te 

mas que ofrece gran interés por su actualidad, es el 

uso de calculadoras electrónicas de bolsillo para el 

tratamiento de temas de matemática y otras asignatu­

.ras afines, que utilizan la :Matemática como. herra-

mienta. 

Tambitn se plante6 el problema de conocer las 

opiniones de profesores, padres y alumnos €fn cuan.to 

al uso de las calculadoras electr6nicas de bolsillo 

(CEB) en la escuela secundaria. Siendo que las máqui 

nas no se utilizan s6lo en Matemática, se hizo nec~ 

sario también recabar la opinión de los docentes de 

otras asignaturas. 

Hasta el inicio del trdbajo todas las escuelas 

carecían de calculadoras electrónicas de tipo cientí -
fico, si bien algunas rloseían las de cua tro ope-

raciones y muchos alumnos en forma particular. 

Por otra. parte, como las autoridudes educaciona 

les no se habían expedido oficialmente al respecto , 

muchos profesores no alentuban el uso de CEB, e in 

c luso hasta las :próhibían;.. 

Se sabía ya de antemano q_ue muchos sectores rene 

oionarínn negativamente a las innOVõ:iCiones, como 
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han reaccionado anteriormente en otras oportunida­

des. 

Aderrlis se rre:;sentaba el problema econQmico,p§.. 

ra poder utilizar calculadoras era necesario que 

las unidades escolares estuvicran en condiciones 

de fucilitar calcul~doras electrónicas, especial­

mente si se tiene en cuenta que el nível e,conó:r.J.ico 

de algunos alumnos no le permite, por el momento, 

acceder a una CEB científica. 

Por otr~ parte, por media de conversaciones y 

opiniones escuchndas en distintos lucares, se sa­

bía que no existe un conociuiento claro de cual es 

la funci6n de la CEB y cuales son sus capacidades 

y limituciones, no solamente de la CEB, sino t8m­

bién de otras máquinas como lo son las comrutudo -

ras, 

En eeneral, los programas de Matemática no se 

comr!letuban, en muchos casos :por metodologia inade 

cuada y en otras :port[ue el tiem:po utilizado en rea 

lizar operaciones rutinarias con lá:iz y papel se 

tornaba muy erande. El prieer caso se verificoba 

más en el Ciclo Básico y el segundo en el Ciclo Su 

perior de las distintas modalidades àel Nivel J,Iedio. 

No se r:ueàe i[';norur que la c::_mtidud de temas 

es cadc-~ vez IL.ayor y la cuntidad de horas del día y 

los anos que el alumno va n la e0cuela son los mis 

mos; el rroblema se rlnntéa en suber c6mo se van a 

abordar esos temas rara q,ue el tiempo alc·.Jnce.Es evi 
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dente que existe una verdaàera necesidad de mecani 

zar el cálculo rutinario, como una parte de una so 

luci6n total, 

Resumiendo, se puede delimi ts;.r el problema en los 

siguientes aspectos: 

Necesidad de utilizar la CEB para 

acelerar el tratamiento de temas 

de Matemática y ma terias afines-., 

Falta de informa ci6n sobre opinio 

nes de profesores, padres y alum 

nos en cuanto al uso de CEB en la 

escuela secundaria. 

Carencia de CEB en las escuela se 

cundarias .. 

Profesores que prohíben el uso de 

CEB, 

Beacción en algunos sectores. 

Recursos económicos. 



Falta de conocimiento por parte 

de profesores, alumnos y padres 

de alumnos de las capacidades y 

limi taciones de las CEB y de las 

computadores electrónicas. 

2 • OBJETIVOS, 

2.1. OBJETIVOS GENERALES, 

- 11-

2.1.1. Determinar las opiniones de profesores, 

alumnos y padres de alumnos sobre el em 

pleo de calculadoras electr6nicas en la 

escuela secundaria. 

2.1.2. Lograr una mayor efectividad del proce­

so enseãanza-aprendizaje en Matemática 

y asignat~as afines, mediante el uso 

de CEB, 

2.1.3. Formar un concepto claro en profesores, 

alumnos y padres de alumnos sobre el u­

so de la CEB y cuales son sus capacida­

des y limi taciones. 

2,2, OBJETIVOS ESPECIFICOS, 

2.2.1. Determinar med-iante una mue_êJra, las o­

piniones de profesores, alumnos y padres 

de alumnos en cuanto a la conveniencia 

o no de utilizar las CEB en la escuela 

secundaria. 
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2.2.2. Conocer la evoluci6n ~ue tuvo la ad~ui­

sici6n de CEB desde su apnrici6n en el 

mercado local. 

2.2.3. Utilizar experimentalmente 

tablecimientos secundarias 

en. cuatró; es 
. "--- "-- .-" -
de la proviE; 

cia, las CEB paro el tratamiento de te­

mas de Matemática de 4o y 5° afíos. 

2.2.4. Elaborar un programa de divulgación so­

bre caracidades y limitaciones de la CEB. 
[, ;.._ (.-J'..~~-~ &-) 

Est,.:iblecer 1a1s reacciones de los alum -

nos frente al uso de la CEB. 

2.2.6. Determinar cuoles pueden ser los probl~ 

mas que represente el uso de la CEB ( o 

un determinado ti~o de ellas) en la es­

cuela secu~daria. 

3. FUN:DAli!ENTACION 

La aparici6n en el merendo consumidor de las CEB es 

relati vumente re ciente y si se las compara con otros 

artefactos de uso corriente, se -podría decir q_ue es 

muy re ciente. 

El uso en múltiples y variados C3IDfOS de la a~ 

tividad humana he :provoc2ã0 una verdadera revolución 

y oblig6 a un replnnteo en tOd8s aquellas nctivida­

dcs que exicen un cálculo O}era~orio t~dioso o rep~ 

titivo. 
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Actualmente se las encuentra desde el mostrador 

del pequeno comerciante minorista hasta en el labora 

torio del científico. 

Además, actualmente se desarrolló una especiali 

zaci6n, es decir q_ue existen máquinas que se adecuan 

a un determinado tipo de actividad. Su potencialidad 

crece cada vez más y con la aparición de las CEB pl'o 

gramables se pueden asimilar ya a sus hermanos mayo­

res los computadores. 

Las resistencia s que se opusieron a su uso van 

disminuyendo gradualmente en forma constante, los a~ 

gumentos en su contra van cayendo por su propio ~eso. 

En general, las fundamentaciones que se hacen 

en contra del uso de la CEB careceo de asidero que 

tenga consistencia e incl~so a~gunos docentes al pre 

guntársele su punto de vista o mejor dicho que hagan 

una. í'undumentaci6n de su :punto de vista negativa, se­

niegan a hacerlo o responden simpleme nte "porque ai" 

lo que da la pauta de la falta de seguridad de sus !!. 

firmaciones. 

Quizá convenga a esta altura, hacer un plantao 

que est:larezca cuál es la funci6n que cumplen las 

oalculadora.s electr6nicas. La CEB es una máquina, y 

no es otra cosa, por más que aparezca como algo mia­

terioso o como algo pensante. Gr~cias a Dias hasta 

el :presente lo ú.nico :pensante es el ser humano y no 

puede ser de otra manera, ya que Dias se reservó el 

monopolio de crear algo tan mara villoso como la men­

te humana. 
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La ventaja fundaffiental de la CEB es su veloci­

dad. Es capáz de realizar una or:.eración varias millo . -
nes de veces más rápidamente de lo que demanda hacer 

la con lápiz y papel, y con mayor seguridad. Fero es 

incapáz de tomar iniciativa alguna, siempre tiene 

que haber una persona detrás de ella que le indicará 

qué es lo que tiene que hacer, es decir que la que 

razona esia· persona, la que indica las operaciones 

que hay que hacer es la persona, la que hace Matemá­

tica es la persona, la máquina se limita única mente 

a realizar los algoritmos operatorios a una veloci­

dad muy grande. 

La perfección alcanzada en la mecanizaci6n del 

cálculo aritmético es un proceso que se inició quizá 

con la organizaci6n social de la humanidad, hace a­

proximadamente 10.000 afies. El hombre, desde sus ·co­

mienzos, sintió la necesidad de dominar la natu.rale­

za y el medio ambiente que lo rodeaba. Una de 1as 

p±-imeras necesidades del hombre sedent~trio fue Sin 

duda la necesidad de contar objetos. 

Manejándose especulativawente, no :puede ser de 
' otro modo, se puede su:poner que el proceso inicial 

fué una relaci6n entre cada objeto y cad8. dedo. Es !!. 

vidente que ésto le resulté bastante limitado y sur­

gi6 la necesidad de utilizar otros objetos (piedri -

tas, por ejemplo), los cuales pudo ir acumulando en 

un recipiente cualquiera. Esta se fué perfeccionando 

efectuándose marcas en distintos objetos, se arruda -

ron cuerdas, se formaron erupos de varillas, etco 
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De la misma forma que el hombre en su evolución 

fué creando máquinas capaces de increrr.entar el poder 

de su brazo, no es de extrafíar que haya encaminado 

sus pasos a la creaci6n de instrumentos capaces de 

increrre ntar el poder de su mente. 

En Asia, hace aproximadumente 4.000 afias se dió 

el primer gran paso hacia la mecanizaci6n del cálcu­

lo aritmético, la creaci6n del ábaco, que aún se lo 

utiliza actualmente, claro que cada vez en menores­

cala, especialmente a partir de la aparici6n de la 

calculadora electr6nica de bolsillo. 

Es interesEJ.nte hacer notar que culturas prece­

lombinas (Incas y Mayas) evidenciao el uso·de dispo­

sitivos semejantes al ábaco. 

El ábaco fué utilizado en g.ron escala por grie­

gos y romanos, alcanzando de esta rnanera difusión 

mundial hasta el siglo XV en que comenz6 a caer en 

desuso, desapareciendo casi tot~lmente en el sigla 

XVII. Una de las prin.cipales causas de esta caída en 

desuso es la aparici6n de la numeraci6n arábiga, con 

los algoritmos operatorios, que gozan de gran difu 

si6n y son los que se utilizan habitualmente en la 

actualidad, pero que también va ct.Ayendo en desuso 

con el incremento del uso'de las CEB. 

A :pror6si to de la nur1er2.ci6n ará biga, hay un da 

to interE~santisimo p~ru sefi.alar y mostrar en cuántas 

oportunidades las prohibiciones resultan desafortuna 

das. En el Sigla XIII en l''lorencia, fué prohibido 
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por ley el uso de la numeraci6n arábiga, con los mis 

mos pretextos que los que se utilizan ho,y·· en día con 

tra las máquinas de calcular. Como se puede ver, los 

argumentos de la resistencia a cambias en la operato 

ria aritmética no es cosa nueva, como no lo es la re 

sistencia a las novedades en general o 

En 1614 ee encuentra otro importante aconteci -

miento, el matemático escocés John Neper cre6 los lQ 

gc.ri tmos, utilizando la base e y que s6lo requieren 

la operación de adición para la mul tiplicación de n]i 

meros. Posteriormente en 1617, Briggs publica la pri 

mera tabla de logaritmos decin:ales, es decir, en base 

10. 

En 1620 1 el inglés Edmund Gunter, basándose en 

las escalas logarítmicas, cre6 un elemento que goz6 

de gran difusi6n, especialmente entre los técnicos , 

la regla de cálculo. Con esto se simplific6 grande -

mente las operaciones de multiplicación y división , 

pero no permitían sumar y restar. 

Se lleea así al ano 1642. El francés Elas Pas -

cal invent6 la primera máquina calcula dera para su­

mar y restar. Esta máquina es conocida con el nom­

bre de 11 pascalina 11 en honor a su creador. Aunque ba~ 

·~ante avanzada pard su época, era de uso bastante li 

mitado ya que sólo servia para sumar. Las sustraccio -
nes eran efectuadas por adición suplementar y las 

multiplicaciones ror sumas sucesivas. 
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El. continuador inmediato de Pascal fué Leibniz 

quien en el afio 1694 invent6 una máquina semejante 

pera más rerfeccionada, con la cual se podía multi­

plicar. Está ~quina se constituy6 en la antecesora 

de las máquinas de calcular manuales aún hoy utiliza 

das o 

A partir de entonces el avance es cada vez más 

acelerado. Entre los siglas XVII y XIX la ciencia,la 

técnica y los negocias avanzan rápidamente. A partir 

del corriente siglo los adelantos son tuntos y se su 

ceden a tal velocidad que resulta imposible hacer u­

na descri:pci6n en apretada síntesis. A:parecen las 

válvulas, posteriormente los transistores y por úl­

timo la tecnologia del estado sólido, que permiti6 

el surgimiento y difusi6n de 13 s CEB, cada vez más 

sofisticadas, de menor casto y menor consu1:10 de ene!: 

gía, 

La CEB está llamada a cumplir un :papel importa n 

tísimo, son una realidad a la cual no se puede pe~ 

necer ciego. Está allí, al alcance de casi todos los 

seres ·humanos que pueblan las naciones desarrolladas 

o en vías .de desarrollo. Su funci6n es muy importan­

te, permiten que el ser humano sea más humano. Esta 

afirrr.aci6n r,arecería un poco contrc:~dictoria, si se 

piensa que se está f"rente a una máquina, se podría 

pensar que um. máquina tiende a mecanizar en lugar 

de humanizar 
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Una de las principales características del ser 

humano es la c~paciàad de crear y pensar, y resulta 

un enoroce desperdicio utilizar la valiosísima mente 

humana en la realizaci6n de taréas rutinarias y me­

cánicas que una máquina puede realizar. Este desper 

dicio existió y fué justificable en su momento cuan 

do no se disponía de la tecnologia suficiente para 

mecanizar el cálculo en forma segura, velóz y econó­

mica. :Fero ya no lo és más, el ser humano debe rea­

lizar tareas de ser humano, de las que és p?-enamente 

capáz, como lo son el razo:namiento y la creatividad. 

Este pensamien~o y esta creatividad son pa~rimoniq 

exclusivo del ser humano, ninguna máquina ni animal 

pueden alcanzar estas capacidades. 

Volviendo a la escuela, con un uso adecuado de 

la máquina, el alumno dispondrá de muchisimo máa 

tiem:po en utilizar su potencial en actividades cre~ 

tivas, que por algo tdos lo dot6 de una mente pro­

digiosa. Fodrá encarar temas cuyo tra tamiento resul -
taba muy difícil por la cantidad de cálculos tedio­

sos y rutinarios que demandaban, podrá llegar inclji 

so mucho más rápido a conceptos matemáticos que en 

forKB tradicional le resultoban su~~mente escuros o 

poco creibles. 

Los cursos del Ciclo SU_;Jerior del Bachillerato 

y las Escuelas de Comercio son quizá los q_ue ofre -

cen una aplicaci6n más directa de la CEB. En estas 

' ! l 
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cursos existen temas como Estadística, cuyo trata -

miento práctico resulta casi imposible si no se dis 

pane de elementos mecánicos de cálculo, ya que de­

mandan gran número de operuciones rutinarias y te­

diosas, y que no hacen a la comprensi6n del tema 

por el alumno. Lo mismo sucede con temas como Fro­

gresiones aritméticas y geométricas, Probabilidad , 

Coll!.binatoria, etc. En a..uinto aiio del Bachillerato 

se encuentran temas como la resoluci6n de triángu 

los. Si el alumno se ve obligado a realizar las ope 

raciones con lápiz y papel y utilizando las tradicio 

n&Llls 'tall1ás de logaritmos, ocupa un 80% de su ti em 

po mecanizándose y el 20% restante en trabajo crea­

tivo. Quiere decir entonces que el educando está 

des}:erdiciando casi el 80 % del tiemJ:o que dedica a 

Matemática. Casos similares se rueden hallar en la 

liliatemática Financiera que se estudia en quinto ano 

de las Escuelas de Comercio diurnas y cuarto de las 

Escuelas de Comercio nocturnas. 

Si se prosigue con la búsq_ueda se encuentra 

que en .la resoluci6n de problemas de Física, la CEB 

halla un campo sumamente propicio para hacer valer 

su potencialided educativa. En Química sucede lo 

mismo con temas como Estequiometría, Concetraci6n 

de soluciones y Teoria Atómica r~:alecular. 

En la actualidad, t:-1nto en .Argentina corno en 

otros países existe um1 fuerte tendencia a desper -
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tar ~1 interés de los alumnos :por la Matemática me­

diante las aplicaciones de la misma. Iara citar al­

gunos casos se puede hacer referencia al volumen p~ 

blicudo por la UNESCO "Las aplicaciones en la ense­

fianza y el aprendizaje de la matemática en la escue 

la secundaria", que es el informe sobre el tema del 

Seminario-Taller que se realizó en Nolltevideo (Uru­

guay) en 1974 dirigido por los profesores Luis San­

taló (Argentina) y Bent Christiansen (u~~SCO); a 

los tres Seminario-Taller de l.VIatemática orga_nizados 

por el GECYT en el Instituto de N1atereática. Astro no 
• Física de la Universidad Nacional de .Córdoba m1a y 

(Argentina) dirigidos por el Prof. Alberto P. M:niz­

tegui; a los i~portentes trabajos realizados en el 

Instituto de I\1atemática, Estadística y Ciencia de 

la Comrutución de lc:t Un1versidade Estadual de Cam:pi -
nas (Brasil) dirigidos :por el Frof. Ubir3.tan 1J1 Am-

brosio .. Todas estas aplicHciones de una manera u o­

tra se ven ampliamente béneficiadas con el uso de 

la CEB, y en algunos casos su uso es imprescindible 

si se quiere tratar el tema adecuad.-Jmente. 

El campo. es mucho más amplio aún, Es probable 

que en un futuro no muy leja.no se tenga que pensar 

en un curriculum de .Matemática esJ:eCialmente dise~ 

do para el uso de máqulnas culculadoras. 

Existen conceptos matemáticos que con la ayuda 

de las máquinas se alcunzan mucho más fucilrr;.ente y 
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también se puede acceder más facilmente a sus apli-

caciones, tales como limite, derivada, el número 

cálculo de áreas y volúmenes, etc. 
• 

La ineficucia del cálculo operatorio con lápiz 

y papel está ampliamente demostrada. En ningÚn ban­

co, oficirB, facultad, comercio, se hacen actualmen 

te las opereciones de esa manera, ror pequeno que 

sea el establecimiento. En el aspecto escolar, los 

objetivos fijados por la DINEMS, como por la Ley de 

Educaci6n de la Frovincia, como por la Subsecreta -

ría de Educuci6n de la Província, en lo referido a 

ensefianza media,es~~blecen que alguno de ellos sea 

que el alumno adquiera t.!Bbilidades o:perdtorias. ma­

nuales, pera sí se hace mucho incapié en la capaci­

dad para inteqretar, encarar y resolver si tua cionre 

en general y problemas de la vida de rela ción en 

particular. 

Si se toma el aspecto económico, ya no se puede 

decir que hoy dia el costo de una calculadora sea 2, 

levado e incluso su precio se encuentra en franca 

decadencia, si se lo compara con el de algunos po­

cos aüos atrás. El precio de una CEB científica es 

bastante menor que el de un par de zapatos y en un 

breve lapso de tiempo se podrá disponer de CEB pro­

gramables a bajo precio. De cualquier manera, las 

escuelas deben disponer de una c >ntidad de CEB para 

permitir igualdad de or,crtunida des para todos sus a -
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lumnos. 

No se puede dejar de considerar una objeción " 

que se hace frecue:ntemente al uso de la CEB, produ­

ce acostumbramiento. Esta último es muy cierto pera 

no por ello es válido. La evoluci6n histórica de la 

humanidad es una constante muestra de acostumbra 

mientos de}>- ser humano. Al contituir una sociedad , 

el hombre se acostumbr6 a vivir en ella, y no puede 

vivir en forma solitaria. El hombre primitivo sabia 

hacer fuego fretando dos palitos, y hace ya muchos 

afias que se perdió esa habilidadt pera no por esc 

se puede argumentar ·en contra del uso de los fÓsí'o­

ros. 

•ntes que se inventara la escritura, la histe­

ria se trasmi tía oralmente y los historiadores esta 

ban dotados de una ca.pacidad memorística mucho ma­

yor que en la actualidad. Se está ante otra inven • 

ci6n que acostumbró al hombre y le hizo perder en 

g:ran medida una capacidad. Fero no por esta se pue-_ 

de considerar acertado prohibir el uso de la escri­

tura porque produce acostumbramiento. Fero en épo -

cas ya lejanas la escritura consti tuyó una novedad. 

Platón en su diálogo "Phedrus" consideró la cues 

tión y hnce decir al dios-rey eeipcio tradicional y 

conservador, que la escritura podría traer una to­

tnl pé.rdida de memoria al ciudada.no que la ador.tase. 



- 23 -

Se podría seguir mencionando muchísiruos casos y 

corr.pletar innumerdbles páginas, mostrando en cada u 

no cómo la adopción de nuevas invenciones produjo a 

costumbramiento, sin la pérdida de la condici6n hu­

mar...a, muy ror el contrario, resal tándola, ya que 

ninguna máquina puede llegar a la creación, caract!t 

rística suprema de la mente humana, y por otra par­

te no se debe olvidar que la máquina es U!1B crea 

ci6n de la mente humana y que lo que ella sea capáz 

de hucer es una den:ostraci6n más àe la CCl.pa,cidad 

del hombre, 

4. DESARROLLO lliL TRABAJO, 

El desarrollo del trabajo puede dividirse en 

dos partes bien diferenciadas: 

• Encuestas a rrofesores de Matemática, de otras a­

signaturas, alumnos y padres de alumnos • 

• Utilizaci6n de calculadoras electr6nicas de bolai 

llo científicas en algunos estabJecimientos de en 

sefía nza me dia de la provincia. 

:Para mayor cluridud, cada uYlB. de las 1-:artes se 

rá tratada por separado, ya que son dos aspectos 

distintos de Ull<!mismo trabajo 
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4,1, ENCUESTAS A PROFESORES, PADRES DE ALill~OS Y 

ALillYíNOS, 

Esta encuesta fue aplicada en algunos es­

ta ble cimientos de la :província de tal manera 

que la muestra fuese rerresentative, es decir 

que a esos establecimientos concurren alumnos 

de distintos estratos sociales que conforman 

la poblaci6n humana del Chaco, con sus distin-

tos matices. 

Las unidades escolares elegidas ~on: 

-Colegio Nacional 11 José María Faz 11 de Resisten 

c ia. 

-Escuela de Comercio N° 11 11 José Hernandez 11 de 

Barranqueras. 

-Bachillerato N° 9 ":Frof. Lino Torres 11 de Resi.s 

tenciao 

-Escuela de Comercio N° 7 de Villa Angela. 

-Escuela de Comercio No 5 de Las Brefias. 

-Bachillerato N° 3 11 Ma.riano Morenon de Fresiden -
cia Roque Saenz Fefia. 

~~ 

-Bachillerato N° 2 "Domingo ~ustino Sarmiento 11 

de Las Brefías. 

-Bachillerato N° 5 "Maestro Sarmiento 11 de Villa 
' 

Angela. 



- 25 -

En toda la província existen 58 estableci 

mientos de ensenanza media provinciales, 14 na 

cionales y 11 privados, lo que hace un total 

de 83 unidades escolares de Nivel Medio. El nú 

mero de establecimientos tomados rerresenta a-
_AJ· ( 

proximadamente un )2L 'lo del total. Resulta evi-

dente que si se hubiesen tomado más escuelas 1 

la encuesta hubiera result21d0 má·s fidedigna,p~ i'. i 

ro debido a C!Ue no se disponía de má'luinas pa-

ra la tabulaci6n de resultados, tomar. rq.ayor nú 

mero hubiera resultado una tarea engorrosa y 

carente de sentido, porque como ya se .sefí.aló 

anteriormente la muestra se eligiÓ buscando que 

fuera lo más representutiva posible. Se dejaron 

de lado los Ciclos Básicos ubicados en r:equeflas 

localidades, porque el número de alumnos que 

concurre a los mismos no es significativo. 

Para la encuesta se elabOI""Jron tres cues­

tionarios distintos, según los modelos que fi­

guran en el Anexo III, y que fueron remitidos 

a las escuelas ya mencionadas para ser entrega 

dos a alumnos, profesores y padres de alumnos, 

los cuales una vez completadas de"bían entrega_! 

los a las respectivas direcciones, las que a 

su vez las elevarían al CoordirJHdor del Proye.s, 

to. 
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Se ·recibieron los siguientes números de encues 

tas completadas: 

Pro f e sares de 11a temática de 

Enseiianza Media ••••••••••••••••• ;-~~; ·~ ~ •• • 31 

Frofesores de otras asignatura de 

Ensefianza Media ••••••••••••••••• : .-·...... 90 

Alumnos de Ensefianza Media •.•••• 1/. ~ .".... 534 

Fadres de alumnos de Ensenanza Media ' •• ';. 380 

Las encuestas fueron posteriormente tabu­

la das. 

El número total de profesores de Matemática de 

la provincia oscila en los 200t por lo que la 

muestra representa aproximadamente un 15~C del 

total. Los profesores de ensefíanza media de o­

t:ras asignaturas son aproxiwàamente 2300 de 

lo cual se deduce que los 90 encuestados repr~ 

sentan alrededor del 4% de la fOblación total. 

El porcentaje de alumnos es de alrededor del 5 

% y de padres de alumnos el 4%. Hubo algunas 

dificultadas en la obtenci6n de resiuestas por 

parte de los padres de los alumnos, a pesar de 

la valiosa cola boraci6n prestada por las dire.2_ 

ciones de las escuelas. Igualmente, aunque en 

menor número, hubo alumnos que no resrondieron 

a la encuesta. De un número total de 600 encues 

tas entregadas a alumnos y padres de alumnos , 

66 y 22o respectivamente no fueron respondidas. 



- 27 -

Iebe tenerse en cuenta que en muchísimos casos 

existe más de un alumno que tiene el mismo pa­

dre. 

Todo esta se puede resumir en las siguie~ 

tes tablas: 

TABJ,A I 

NUiiiERO DE ENCUESTAS RESl'ONDIDAS Y i'ORCENTAJES 

SOB!lli EL TOTAL DE LA l'OELACION (los totales 

son aproxima dos). 

Tipo de poblaci6n Total Encues % -ta dos 

:F-rofesores de !{Jatemática 200 31 15 
• • • o ••••••• o o ••• o ••• o ••• o o •• . . ••• o • ••••• o ••• 

Profesores de otras asig. 2300 90 4 
•••••••••• o •••• o ••••• o • o • o •• o • o •• o • o •• o •• ••• 

A}.mnnos 10000 534 4 
• o o o o •••••••• o •••• o o o • o •• o o • • • o o • o ••••• o • • •• 

Padres de alumnos 9000 380 4 
••• o o ••• o ••• o ••• o o •• o • o ••• . . • •••• o ••••• o o ••• 

TABLA II 

NUJIIERO DE ENCUES1'AS llliSl'ú:'!DIDAS Y SUS RE8-
PECTIVCS IORC:S!'ITAJES 

Tipo de pobleción Rerar- Resr,o,!! 
% ti das didflS, 

Profesores en 1datemática 31 31 100 
•••• o o • o •• o •• o o •• o •• o o ..... o o o • o o •• o o • o • o • •• 
:Frofesores otras asigna tur.s 90 90 100 
•••••••••••••••••••••••••••• . . . . . . . ..... • •• 
Alumnos 600 534 89 
••••••••••••••••••••••••• • • • • • • • • • . . . . . . • •• 
Padres de alumnos 600 380 63 ............................ . . . . . . • • • • • • • •• 
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4.2. UTILHACION DE CALCUlADORAS ELECTRONICAS DE 

BOLSILLO EN ALGUNOS ESTABLECU:IENTOS 1JE ENSE -

NANZA MEDIA JJE LA FROVINCIA, 

Esta etapa se ocupa de la utilizaci6n y S!:. 

guimiento del uso de CEB en cuutro estableci 

mientos educacionale s de e nseflanza media de la 

provincia, los cuales fueron dotados en el affo 

1978 de las c i te das máquinas, 

Tuvo como propósito funddffiental estudiar 

el comportamiento de alumnos y profesores fren 

te a la CEB, y de ninguna manera toiiiDr una de­

ter~inación sobre la conveniencia o no de su u 

tiliz8.ción en la escuela secundaria. La deter­

minacié.n ya está tomada y es que result& conve -
niente en sumo grado, y cuya rot·,ncialidad qu,l 

zá no sea pos.ible vislumbrarla en el presente 

en su tott:zlidad, irá sureiendo paulatinamente 

a medida que su uso se haga más ihtensivo, lo 

cual se da J:Or descontu do. 

El propósito es iniciar una investigaci6n 

' sobre cuales son los teJr.as de Matemática del 

Nivel Media en los cuales la máquina puede 

prestar mayor servicio. Los temas que surgen a 

:primera vista son los del Ciclo SU})erior de 

los Bachillerdtos y Escuelus de Comercio. Fero 

resulta claro que lB.s pooibiJ.idu.des de aplica­

ción van muchisi~o más allá. 
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Las unidades escolares elegidas son: Ea -

chillera to NO 2 "Domingo }'austino Sarmiento" de 

Las Brefías; Bachillerato NO 3 11 1'Eariano :&ioreno" 

de :Fresidencia Roque Saenz Pefía; Bachillerato 

No 5 11 Maestro Sarmiento" de Villa Angela y Ba­

chillera to N° 9 11 Frof. Lino Torres" de Resis 

tencia. A cada establecimiento se le entregó 

un.,total de acho calculadoras, haciendo un to-· 

tal de treinta y dos. El costa aproximado de 

cada. máquina es de U$S 40, lo que hace una in­

versi6n total en má~uinas de U$S 1280.-

Las calculadoras adquiridas son de tir,o 

científico, reuniendo l~s siguientes caracte 

rísticas: 

Marca: Norman 1565 

Producida por: Centro Industrial de Investiga­

ción y Desarrollo. Divisi6n calculadoras elec­

trónicas. 

AliiLenta ci6n: dos :pilas ta ma fio JU de 1, 5 V ca­

da una o adaptador para corriente alternada de 

220 V 50 c/s. 

Operuciones aritméticas: Adici6n, sustracci6n, 

mul tiplicuci6n, divisi6n, CUC!dr<:idO, ruíz cuaUra 

da, potenciación (con exr,onente real). 

Funciones: inversa, seno, coseno, tangente, 15 

garitmos natur2les, locaritmos decimales, arco 
X X 

e , lO • 



Notaci6n científica. 

Una memoria y una memoria aditiva. 

~s niveles de paréntesis. 
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El lV'.anual para el rranejo de la calculado­

ra se tra ns cri be en el Anexo IV. 

La distribución del teclado es la siguien 

te: 

%e. •!~ F c f E~X C•~v "/. ayc 

7 
··~ 

g co• 9 t ... X .t. 

4 .~ 5 AO~ 6 " d - ~·I 

-1 L .. 2 Ice 3 {,_ + 'ftl+ 

+f- • o rr [I i X.. -• -

Como puede verse c~da tecla tiene doble u 

so. Fara que la Cl1lculudora tome las indicaci.Q 

nes que figuren a la derecha de cada tecla, d~ 

be a:pretarse rreviamente UFII' 
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Juntumente con las culculadoras electró­

nicas, se entreg6 a cada escuela un ''Reglamen­

to para uso y mantenimiento de las calculado -

.ras electr6nicas 11 
t cuyo texto completo se ha­

lla en el Anexo V a la presente. 

del u::.t:::.•:e 
0

:::::z:
8

::~::n:~ :::::::•::~~~· 
nentes del coordinr-:idor del 1~royecto a las uni--

' ' 
dades escolares, observaciones de clases y a­

demás se exigi6 a cada r;rofesor que utilizara 

las CEB como material auxiliBr didáctiào que !i 

levara un informe sobre ca de tema. Para e vi ta r 

di~-~~_.si6n o exceso .de ~t:lf9J'maci6n fué confec---- . -- - --. 

cionada una ficha denominada 11 Informe sobre el 

uso de calculadoras electr6nicas 11
, ~gual al mo 

de lo q_ue figu.ra en el Anexo VI. 
Junto coh las fichas, fué remitida una no 

ta a cada escuela que dispusiera de OEB, fue -

ran de su propieda d o no, en la cual se ex_r:li-

caban los motivos y la utilidad de la ficha 

haciéndose incapié en los siguientes puntos: 

Enviar un informe de cada activi~d en que 

se utilicen las CEB. 

• 

La descrir-1ci6n de las actividades será bien 

detallada y si el espa cio es insuficiente se 

pueden anexar una o más hoja s. 

El informe será elevado al Coordina dor del 

I'roye cto en el lar;so de 4m•de terminada la ta-

rea. 
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Será conveniente que ademds de los máquinas 

de propiecbd de la escuela se estimule la 

conpra de calculadoras científicas por par­

te de los alumnoso 

El número de CEB enviada a cada establ~ 

cimiento no pretendió ser el adecuedo, sino 

simpler:J.ente el a1:orte gubernamental en tal se!! 

tido, es:perándose que los alumnos en su mayo­

ría estuvieran en condiciones de adquirir su 

pro:r~ia máquina. 

4. 3. COIICEHTI.HIOS SOB;tíl EJ, USO JJE CHCUIADORAS ELEC 

TRONICAS JJJl BOLSILLO El! 1'El.I.!IS ESI ECIFICOS. 

Con el prop6sito se orientar a los prof~ 

sares en_ el uso de las a--'.tili fueron elaboradas 

guias, las Cuales servirían rara dar el pri­

mer paso en la escuela secundaria. En el futu 

ro el empleo que se le dé dependerá· en gran 

parte del esriritu de creativid·>d de cada prQ. 

fesor, ademrls de las directivus que imparta la 

conducci6n -educstiva. 

Las euias no tienen como pretcnsi6n de 

ser un ejemrlo exhaustivo del uso que puede te -
ner la CEE, corrD se sefic:1a en el rármfo ant~ 

rior su ·Jnj_co objetivo es dar el priwer paso, 

además de no dejar al -pro:fesor totBlmente des 
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protegido y desorientJdo frente a la innova 

ción. 

Las guies elabort.'ldas pueden consultarse 

en e 1 AN'.;xo VII, donde se halla su versión ín 

tegra. 

A continuación se hacen algunos coffienta­

rios sobre cada uno de los temas proruestos. 

4. 3 .1. YliNCIO!illS ELll!illiNTAI,ES 

En los primeros casos de los estu 

dia dos se pue de notar que la máquina 

presta poca utilidad debido a la triv~ 

lidad de las o:peracioncs q_ue se reali-

zan, pera su uso es necesario :para a-

costunbrar al alumno a trabajar con la 

calc'.J.lndora y que la considere COr.J.O un 

instr~t:lento más de trabajo y no comoa! 

go extrafio. En los casos porteriores sã I 
puede notor que el uso de la máquina es 

mucho más necesario y que se pue den ob 

viar pasos. 

Se :puede objetar que el planteo de 

programas tal c'WJ.l e stán realizados de 

manda un tiempo ex c e si vo y que en e se 

cnso la máq_uirh-'1 en lucF.:.r de acelerar el 

proceso lo est6 demorando. J?ero el ca­

so no es así, el tiemr:o que demr'lnde h§. 

cer los progr_ur..r~s y;ucrle considern.rse 
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como una excelente inversión para el fu 

turo porc1ue crean hábitos de orden y pr.2, 

cisi6n, que resultan impresci~dibles p~ 

ra comunicorse con una máquina, y no sg, 

lamente con una CEB sino para un even -

tuol uso de comr.utadora.s de pequeno, m~ 

diano o gran porte. Los temas tratados 

corresponden a cuarto ano de las distig 

tas mod:.tlidades del nivel nedio, pera 

en un futuro muy ~róximo será necesario 

elr1borar r.:ateriales para que el alumno 

se acostumbre a trabajar con la CEB des 

de el Ciclo Básico del Nivel l/~edio y 

aún desde la escuela :primaria. 

4. 3.2. ECUJ.CIOIISS lE SEG\TI'llXJ GRUJO 

Si bien el tema de la ecuaci6n de 

segundo grado yu.ede rresentarse de tal 

!11Rnera que lR raíces sean más inmedia -

tas, en t"eneral en los problenas práct,i 

aos las raices ofrecen varins dificulta 

des operatorias. }'o r otra parte, la di­

n1mica 1~c otorc3 la CEB al tratumiento 

dcl problei!la es inegable, piénsese úni-

cnm2n'te lo q-:;.e se demora en cCJ.lcular la 

~ 14161 utiliz:tndo el mecuniswo tradi­

cional. 
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Por supuesto QUe si los alUTinOs e~ 

tán ya habituados al uso corriente de la 

CEB, puede omitirse la escritura delpro 

grama realizándolo mentalmente o con po 

ca s anote1cioneso 

4,3,3. FUNCION EXPONENCIAL 

En los dos c~sos planteados la CEB 

juega un importante papel si se quiere 

precisi6n en los gráficos, cosa que es 

muy necesoria par,1 tntar algunos temas 

como el limite de una funci6n cuando la 

v:J-riable tiende a infinito. 

4,3,4, FUNCION LOG1\RITMICA 

En los ejemy1los dudos se puede no­

tur la pérdida de vieencia de las tablas 

de logaritmos y del cúlculo lo(;8.rit:::llco 

en sí, ya que éSte fué areado para faci 

litar las oper<Jciones, pera la Ceb las 

fac i li tu mucho :rrill s. Ln s to. bla s de loga­

ritmos a efectos prácticos resultan to­

talmente obsoletas, y sería muy difícil 

encontrar un pr-ofesional trabajando con 

toblas. 



- 36 -

4, 3. 5, ECUJ,CIO!illS EXPONENCIALES, PROGRESIONES. 

En los trabnjos presentados se pue 

de observar la innensa utilidad de la 

CEB; el alumno utiliza su tiemno casiex - -
clusiv::::.mente en razonar. N6tese por eje!!! 

plo la can tida d de tiempo que lle va 

cular el valor de x en el ejercicio 

cal 
- I'ID 

d) n''(' ' ' 

utilizando la t~bla de loguritmos y rea 

lizando las Oneraciones con lániz y pa­

pel. 

4. 3. 6. ALGEBRA COli!BINATORIA • 

En este tipo de 1roblemas la 00 -

quina encuentra un fértil cumpo de· apli 

cación, ya que el objetiv-o fundBmental 

de los proble:rnt1S es hAcer y.ensar a los 

alumno.s en la forma de anca rar la colu­

ci6n; si se dispone de ur1a CEB para uso 

del alumno se evitará que se pase la m~ 

yor :;::arte del tiemi'o realizundo opera -

cione s ar i trnéticas rutinarias. 

4,3.7. ESTADISTICA. 

Resulta evidonte sue tanto en los 

probletr.as plunteodos cor:,.o en todos los 

de estao:i.ística, le CE13 esuna auxiliarva 

liosísima y una celculRdora, cuo.lquiera 

sea su porte, in:rrescindible" 
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El vulor de la CEB resulta muy a­

preciable en los trabajos presentados, 

donde hay excaso número de datas, si a~ 

menta éste último la utilidad de la cal 

culndora crecerá sensiblemente. 

4,3,8, AHICP.CIONES DE LA GEQl.!ETRIA DEL ESPACIO, 

Como en las demás arlicaciones de 

los tei:lus de l\~a"tell1-1Llca, la rnáqu11w. se 

vu.e.Lve u.tl l.J11rortante auxiliar si se qui~ 

re dar a la asienatura un carácter emi­

nent eir.e nte prá ctico, depertando interés 

en los alumnos por su estudio, 

4, 3, 9, TRIGONOI.JlT!liA 

La CEB ofrece la posibilidad de tra­

tar los temas de trigonometria con ma­

yor agilid8d y ay;rovec!1ar e1.. Liempo de 

los alumnos de ma nern rru1 s integral, e­

vitando usar ce.si el 80% en cálculos ru 

tina. rios. 
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5. BESULTAIXJS OBTENIDOS 

5.1. ENCUESTA APLICADA A l'ROFESOBES, ALUMNOS Y 

PADRES DE ALUMNOS. 

5,1:01. IJE LOS PROFESOBES DE 1\IATEMATICA. 

La encuesta Iué respondida por 

31 profesores de matemática, de los 

cuales 23 mànifestaron poseer·calcu 

ladora electr6nica y 8 ~ue no la PQ 

seen. Tocando porcentajes tenemos 

que el 74,2~ de los profesores de 

matemática encuestados poseen CEB y 

el resto 25,8% no. 

Del total Que contestaron afir 

mativamente la pregunta, 18 poseen 

calculadora electr6nica cientifica, 

o sea el 78,26%, mientras ~ue 5 no 

son científicas, o sea el 21,74%. 

Al preguntar sobre la marca de 

las calculadoras se obtuvieron los 

siguientes guarismos. 

Marca Número % 

Casio ••••••••••• 15 65,22 
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MARCA NUJv:ERO % 

Uni tronic •••••••• 1 4,3 

Sharp •••••••••••• 1 4,3 

Toshiba •••••••••• 1 4,3 

Canon ............. 2 8,7 
Czerweni ••••••••• 1 4,3 

Norman ••••••••••• 1 4,3 

Elsimate •••••••••• 1 4,3 

Al preguntar si utilizaban CEB 

en clase 13 reSIJf·ndieron afirmativ!! 

mente (42 %) y 18 en forma negativa 

(58). 

El 22,6 % de los p~ofesores de 

matemática encuestados se mostr6 

parti dari:0c del uso de la CEB en la 

escuel~y el 77,4% di6 

na respuesta negativa. 

u-

Entre las justificaciones da -

das pueden mencionarse las siguien-

tes: 

- de respuestas afirmativas 

• brindan mayor rapidéz ..••.•. 7 

• adecuar la escuela a la época 3 
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-de res:puestas negativas 

.no ejercita el cálculo mental • ••• 7 

.debe afianzar mecánica operatoria.l4 

.no es accesible para todos ••••••• 1 

.no razo:na ......................... 2 

El 81 % de los profesores de mate­

mática encuestados se mostró partidario 

del uso de la CEB en la escuela secunda 

~a y el 19 % restante respondió negati 

vamenteo 

Pueden destacarse las siguientes 

justificaciones dadas, con sus respect.?:, 

vas frecuencias: 

-de respuestas afirmativas 

.mayor rapidéz •••••••••••••••••••• 23 _-, ) 

.adecuar la escuela a los adelan-

tos científicos ••.••••••• •.•...... 2 

-de respuestas negativas 

• se debe agilizar y realizar el cál­

culo en for~ mental y no mecánica 4 

.impide el razonamiento ••••••••••• 2 

5,1,2, DE LCS FROFESORES DE OTRAS ASIGNATURAS 

La encuesta fué respondida por no­

venta rrofesores de asie;na.turas varias, 

de los cuales 50 (55,6 %) man1festaron 
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poseer CEB y los 40 restantes respon­

dieron negativamente. 

De los 50 primeros, 28 o sea el 

56%,tienen calculadoras científicas , 
mientras que los 22 restantes (44%)son 

del tipo de las de cuatro :01-·eraciones.­

Ante la pregunta sobre la IOarca de 

las culculadoras, se obtuvieron los si 

guientes resultados: 

Mf,RCA NUJ,fllRO % 

Unitronic •••• o o o •• o • l 2 

Norman ••••••• o o • o ••• 6 12 

Dismac • o • o ••• o • o •••• l 2 

Toshiba • o • o •••• o o o • o ~ 2 4 

Canon ••••••••• o o • o • o 2 4 

Cassio ••••• o o • o • o o •• 22 44 

Hi tachi o ••• o o o o • o ••• l 2 

Czer\lveni •• o • o o • o o ••• 3 6 

l!ovus • o o •• o •••••• o • o 3 6 

Texas • o • o ••• o •••••• o 2 4 

Fate ••••• o o •••• o o •• o 2 4 

!lo sabe • • • • • • • • • • • • • 5 lO 
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La pregunta siguiente, sobre si u 

tilizan CEB en clase no tiene la tras­

cendencia del caso de los profesores de 

matemática, ya ~ue a~ui se trata de do 

cen tes que tienen a su cargo discirli­

nas tales como Castellano, Educaci6nFJ 

sica, Fr.ancés, Inclés, etc, en las cua 

les la CEB no tiene campo de aplica 

ción. Si podría ser interesante la o:pi 

ni6n de profesores de Física, Química, 

Biología o Geografía. Los resultados,.. 

ob-tenidos fueron los sig..1ientea: 14 

profesores (15, 6%) utilizan CEB en sus 

clases y 76 (84,4~) no lo hacen, 

Ante la preguntn si conviene uti­

lizar la calculadora en la escuela pri 

maria 10 profesores respondieron afir­

mativamente (11%) y 80 en forma neeati 

va (89~). Algunas de la justificacio­

nes da das fueron: 

-de resruestas afirmativas 

.la escuela debe est::~r acorde a los 

adelantos de -la época •••••••••••• 7 

.para conocer su r.Janejo ••••••••••• 4 

.para agilizar el cálculo numérico. 3 



- 43 -

-de resruestas negativas 

.la calculadora e voluciona por 

el nifío • • • • • • . . • • • • • • • • • • . . . • • . • • 2 

• causa derendencia •••••••••••••••• 7 

.estimula la pereza mental •••••••• 6 

.lo ninas no la necesitan ••••••••• 4 

.no desarrolla la mente ••••••••••• 21 

.debe conocer mecanismos •••••••••• 26 

.no aprende a pensar •••••••••••••• 15 

.impide el razonamiento •••••• ~ ••• ,35 

, dificulta el aprendizaje •••••••• 3 

En cuanto a la conveniencia del u 

so de la CEB en la escuela secundaria 

55 respondieron afirmativarr.ente (61%) 

y los 35 restantes en forma negativa 

(39%), Algunas de lHs justificaciones 

da dóis fueron: 

-de respuestas afirnativas 

. d' ,mayor !"ct}il ez ••••••••••••••••• , 40 

,adecuar la escuela a l.os adelan-

tos científicos •••••••••••••••• 17 

,utilizar el tiempo en actividad 

crea ti va ••••••••••••••••••••••• 4 

-de res1iuestas neeativas 

.no ejercita su mente .. .... .. ... 5 

.no ruzonan 

.no piensan 

..................... 

..................... 
15 

17 
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.no posee iniciã~iva •••••••••••••• 4 

5.1.3. DE LOS ALUMNOS 

La encuesta fué respondida por q_u!_ 

nientos ·tre:i,.nta y: cuEi tro -aJ,umhos., de lo:s_ cu~ 

les 530 manifestaron conocer la CEB, o 

sea el 99,25%, y solamente 4 respondi~ 

ron que no la conocen. 

En el segundo punto se preb~ntaba 

si alguna vez manej6 una calculadora e 

1ectrónica, 475 (89%) manifesturon que 

si y 59 (11%) negativamente, 

En cuanto a las edades en que CQ. 

menzaron a manejar una CEB se obtuvie­

ron los siguientes datas: 

EDAD FRECUENCIA % 
I 

11 afias 18 3 

12 anos 7l 13 

13 anos 72 13 

14 afio a 125 23 

15 afias 178 33 

16 afias 18 3 

17 afias 17 3 

18 a fios 35 7 
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El punto siguiente preguntaba si 

el alumno posee calculadora electr6ni­

ca, a la cual 297 l56%) respond1eron 

que sí y el resto que no. Del total de 

alumnos encuestados qne poseen calcul~ 

dora, 289 (97%) poseen una sola y 8 PQ 

seen dos calculadoras. 

En cuanto a la anuencia de los pa 

dres para el uso de calculadora, 503 

(94%) permiten que sus hijos las utili 

cen y los restantes 31 (6%) no les pe~ 

miten su uso. 

La mayoria de los alumnos manife~ 

t~ron que ~ds profesores le permiten ~ 

tilizar la CEB, ya que 509 alumnos(95%) 

respondieron afirmativo.mente a la pre­

gunta si le rermiten utilizar calcula­

dora en clase, y 25 alumnos (5%) en 

forma negativa. En algunos casos los 

profesores justf:fl.can la :prohibici6n 

manifestando que produce acostumbra 

~iento y que no todos los alumnos pue-

den comprar una. 

A la prcgunt!:t si creen útil el u­

so de la CEB en la escuela 401 alumnos 

(75%) munifestaron que sí, 44 alumnos 

(8%) que no y 89 alumnos (16%) no saben. 
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Entre las justificaciones dades se en­

cuentran: 

-afirmativas 

.mayor rapidéz •••••••••••••••••• ,282 

,mayor exactitud ••••••••••••••••• 110 

• facilita el cálculo aritmético •• 126 

.para usos laborales ••••.•••..•.• 16 

-negativas 

,no permite desarrollar la agili-

dad mental •••• , ••••••••••••• , • , • 20 

.no permiten razonar ••••••••••••• 25 

.no dan raz6n • , ••••.•.•.••• ·• •••• 70 -) 

.para otras asignaturas, no para 

ma temática •••••••••••••••••••••• 28 

5.1.4. DE LOS PADRES DE ALUI\~OS 

En la primera pregunta se interro 

ga sobre si tiene o no calculadora e­

lectrónica, de1 .total de 380 padl'es 

215 (57%) respondieron afirmativamente 

mientras que los 165 restantes (43%)1o 

hicieron en for~ negativa, 

Al preguntarse desde qué ano, se 

obtuvieron las sigu.ientes resruestas: 
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ANO FRECUENCIA FORCENTAJE 

1969 • • • • • • • 4 •••••• .. . 2% 

1970 ... •••• 6 • •••• ... 3% 

1971 ... • • • • 4 • •••• ... 2% 

1972 ... • ••• 5 • ••••• .. . 2% 

1973 ... • ••• 6 • ••••• ... 3% 

1974 ... •••• 17 • • • • • • .. . 8% 

1975 ... •••• 22 • ••••• ... lO% 

1976 ... j .... 27 •••••• ... 13';& 

1977 "l'" 47 • • • • • • ... 22% 

1978 • • • • ••• 58 • ••••• ... 2~% 

Durante 1979, 19 padres (9%) adqui 

rieron calculadora electr6nica, pera 

el dato se toma a-parte porque se tra 

ta únicarnente de cuatro meses. 

En el tercer punto se pregunta so 

bre la utilidud que e stiman que tiene 

la CEB, 243 padres (90%) la consideran 

un instrumento de utili&td, 18 respue~ 

tas negativas (5%) y 19 padres no opi­

naron al respecto. 

En cuanto a la edad en que uh a­

lumno debe comenzar a usar la c&lcula­

doru electrónica se obt-uvieron las si­

guientea respuestas: 
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REPUESTA .b1REC. % 

No de.be usar ••••• ll 3% 
Sin opini6n •••••• 14 4% 

3 ••••••••••••• l 2% 

lO ••••••••••••• 20 5% 
ll ••••••••••••• 7 2% 

12 .............. 76 20% 

13 ••••••••••••• 55 14% 

14 ••••••••••••• 47 12% 

15 ••••••••••••• 66 17% 
16 ••••••••••••• 23 6% 
17 ••••••••••••• 17 4% 
18 ••••••••••••• 33 8% 

19 ••••••••••••• 6 2% 
20 ••••••••••••• 4 l% 

En lo Que hace al uso de la SEB 

en la escuela secundaria, 264 padres 

dieron una respuesta favorable ( 69%) y 

116 se mostreron contraries a su uso 

(31%). Entre las justificaciones dadas 

se desta can: 

-favorables 

.mayor .rapidéz ••••.•••••••••.••• • 140 

.adecuar la escuela a la é}:: oca . • • 4 

I 
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,controlar resultados ••••••••••••• 4 

.mayor exactitud y seguridad .••••• 23 

,ayuda en la tareas ••••••••••••••• 7 

.conocer su funcionamiento •••••••• 5 

-desfavorables 

el alumnos 

.debe ejercitar mecanismos •••••••• 9 

.no desarrolla la inteligencia ••• , 5 

,no razona •.••.••••..•.•.••••.•••• 25 

.no ú.rtril~za su mente •••••••• .' •.••• 40 

.no puede comprar en todos los 

casos •••••••••••••••••••••••••• , .10 

.pierde conocimientos ••••••••••••• 5 

,se vuelve perezoso •••••••••••••••10 

5.2. UTILIZACION DE CALCULADORAS ELECTHONICAS EN 

ALGUNOS ESTA:BLECIMIENTOS 1lE ENSEf:ANZA MEDIA. 

Resulta prematuro hablar de resultados 

del uso de la CEB en el s8lón de clases, ya 

que ellos surgirán con el tiempO y desrués de 

realizar los ajustes que la experiencia vaya 

demandando, 

De cualquier marie ra, en este i tem se se­

üalarán algunos aspectos observados y opinio­

nes vertida~ por profesores que utilizan SEB 

en sus clases de m.qtemática y otras·asignaturas. 
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En general los resultados obtenidos has-

ta el presente r e sul tan altamente satisfa ct~ 

rios; programas que se atrasaban mucho en el 

desarrollo debido a que contienen temas que 

demandan gran número de operaciones, actual­

men1ie se es1iún uesnrroLlanuo con normalidad. 

Entre las opiniones vertidas por los prQ 

fesores merecen destacarse las siguientes: 

-Las calculadoras produjeron entusiasmo en 

los alumnos, y aument<3.ron y posibilitBron la 

presentaci6n de mayor cantidad de situaciones 

problemáticas. 

-Hubo dificul tudes para reconocer resul t:J.dos 

en notc.Jción científica, cuando de trata de 

números muy grandes o muy peQuenos. 

-Al dis~oner de calculadoras el tiempo que se 

pierde en cálculos rutinarios, puede dedica~ 

se a un mejor desarrollo de los conceptos ma 

temáticos. 

-Hubo dificultadas oon algunas calculadoras 

que al no funcionar correctamente tomaban 

doblea algunas indicaciones. • 

-Al principio se _pudo notar una cierta dificul 

tad en el manejo de la cc.lculadora científi­

ca y en el orden que debían ser dadas las ins 

trucciones. 

! ; 
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-La cttlculador& fué muy bien aceptada por los 

alumnos debido a la sim]1licaci6n de las ta­

reas y despert6 actitudes positivas de inte­

rés, 

-Los alumnos trabajan con mucho entusiasmo y 

en un número considerable de casos ya dispo­

nen de su propia calculadora, 

-Los alumnos enoontraron dificultadas en cal­

cular los valores de las funciones trigonom~ 

tricas de afl.gulos expresados en gradoS, minu 

tos y segundos, 

-Se debería dispone+ de por lo menos una cal­

culaàora. cada dos alumnos. 

Se recibieron asimismo solicitudes de di 

reatores de escuelas en el sentido que se do­

te a sus establecimientos con calculadoras e­

lectrónicas, a raíz de numerosas sugerencias 

de profesores de matemá~ica sobre la necesi -

dctd de dispnner de CEB :para un trntarr.iento ac 

tualizado de la asignaturo. 

6. TIISCUSION TIS LOS RESULTADOS 

6.1. IlE LA E:'!CUES!U 

6.1.1. DE J.OS FROJ<'ESORES :DE !U\TEI\!ATICA 
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ne acuerdo a los resultados se pu~ 

de observar que la mayoría de los profe -
sares de matemática poseen CEB, siendo 

también que en su r~yoría son de tipo 

científico. Las de marca Casio son las 

que gozan de mayor difusi6n entre los 

docr>ntes, las causas de ello no se de­

terminaron. El resto de los porcentajes 

son muy similares entre sí y mucho me­

nos relevantes. 

La mayoría de los profesores de ~ 

temática no utilizan aún calculadora e 

lectrónica en sus clases, lo que está 

indicõlndo la necesidad de em.,:render una 

caw.r,:aljS, para intensificar su uso en la 

escuela n:edia y q_ue la educaci6n goce de 

sus t,eneficios. 

Focos profesores de r,~temática se 

mostraron partidarios del uso de la cal 

culadora en la escuela prirraria, es ne­

cesario encarar un estudio sobre las 

yentajas y problemas que puede acarrear 

a éste nivel. 

Con respecto a la escuela media su 

cede lo contrario, ya que la n:ayoría de 

los profesores de mostr6 partidario del 
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del uso de la CEB en el salón de clases. 

Las resruestas negativas recibidas indi 

can una fulta de conocimien-to por parte 

de algunos profesores de cuál es la ver 

dadera car;acidad de una culculadora e­

lectr6nica. 

6.1.2. DE LOS PROFESCRES DE OTPJIS ASIGNATURAS. 

Foco más de la mi tád de los profe­

sores :poseen calculodora,_ electr6nica,lo 

que está indic::.tndo el alto gre do de di­

fusión alc:inza do por las misma s. Más de 

la mitad de las calculadoras es de tipo 

científico. 

Lc. l!B.rca que eoza de mayor difusi6n 

es Casio, seguida de Norman. Un número 

apreciable de profesores manifest6 no 

saber la marca de su Cdlculadora. 

Muy pocos profesores de otras as~~ 

natur-ds utilizan culculadoras en sus 

clases aunque éste dato no es muy rele­

vante debido a que existen materias en 

las cuales la utilidêd de la CEB es nu­

la, rero en cambio~en otras como Fisica 

o Quírr:.ica rRsul ta de eran utilidDd. 
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En general los profesores no son 

partide.rios del uso de la CEB en la es­

cuela primaria y sí que se utilice en 

la secundaria. 

Las respuestas recibidas en contra 

del uso de la CEB en la escuela indican 

el desconoci~iento generalizado de qué 

es una CEB. Al se fia la r ou e in:pide el ra 
- -

zonamiento o di fi culta el pensemiento se 
está indic:J.ndo que la máquina eS capáz 

de m zona r o de pensar, cosa totalmente 

absurda. Se l'_"ecibieron incluso opinio -

nes tales como que quita iniciativá al 
'' ' 

alumno, como si la máquina tuviera al- ,; 
d 

gú.n tipo de inciativ.a pard utilizarla en 

lugar del alumno. 

6.1.3. TIE LOS ALUMNOS 

Casi la totaliC.ad de los alumnos ma 

nifestaron conocer la CEB y un gran po~ 

centaje (89%) por lo menos una vez tra­

bajaron con una culculadora electr6rüca. 

Esto está indic~ndo la gran difusi6n al 

canzadú por la CEB, no siendo desconoci 

das paro c<.tsi ningún ulumno. 

' 

I 

; 
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"De los alumnos encuestados se pudo 

verificar que un 331& manej6 por primera 

vez una CEE a los q_uince' afias, siendo e:!. 

ta la edad que verifica mayor frecuen­

cia; luego le siguen en orden decrecien 

te 14, l3 y 12 anos; es decir que en la 

actualidad los àlumnos hicieron sus pri 

meras armas con la calculadora en el Ci 

elo :Básico del Nivel Medio. 

Más de la mitad de los alUmnos ma­

nifesteron :poseer calcul3dora electr6ni, 

ca·, lo que es un número bastante consi­

derable que se eJ.eva día a día de acuer 

do a observa cione s rec.liza das. 

Casi la totalidnd de los alumnosma 

nifestaron que sus _radres y profesores 

le permiten utilizar la CEB. En este sm 

tido existe una cierta disraridad con­

lo manifestado por los profesores ya 

que el poccentaje de profesores que se 

· mostraron contr::trios al uso de la calcu 

ladora es mucho mayor. 

Las 3/4 partes de los alumnos en 

cuesta dos consideron q_ue la CEB es un 

instrumento de mucha utilidad, otorgan­

do muyor rar·idéz, exactitud y seguridad 

en el cálculo aritmético. Esta indica 



- 56-

el alto grado de IIB duréz de los alumnos 

al respecto y la falta de falsos preju!_ 

cios 'que a veces afectan a sus mayores. 

6.1.4. DE LOS PADRES DE ALUMNOS. 

Más de la mitad de los padres de a'­

lunnos encuestados :posee calculadora e­

lectrónica. Es in'teresante notar que es 

te número va creciendo en forma. ba stan­

te acelerada, ya c1ue el nlj.nero de persa 

nas que comprd CE:B va creciendo aüo a a 

!'ío. En el afio 1979 fuercn 58 los padres 

encuestados que adquirieron CEB, r-era en 

el prime r cua trimestre de 1979 fueron 

19, de lo que r e sul ta evidente que en el 

corriente a6.o rasará de los 60. Muchas 

personas ya están ad(].uiriendo su segun­

da o ter cera c:.1lculadora, e incluso mu­

qhos alumnos ya la poseen rara su uso 

individual. 

Gasi la totalided consideró a la 

calculadora como un instrumento de uti­

lidud, Un 20% admitió r,ue la eded más 

adecuada :para que el nifio comience a u­

sar la calcul1:1uora es 12 afias y las de­

más edades recibieron r·orcentajes meno-
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res 1 destacándose 15 afies con un 17% y 

13 anos con el la%, Es interesante ha 

cer notar que casi todos los padres en­

cuestados considera QUe la etapa donde 

el nifio o adolescente debe comenzar a u 

tilizar la calculadora en la escuela se 

cundaria, registrándose mayor frecuen 

cia a su ingreso y otro número de opi 

niones de interés se ubican al fi nali 

zar el Ciclo Básico. 

El 60% de los padres se mostr6 par 

tida rio del -qso de la CEE en la escuela 

secundaria, lo que resulta sumamente a-

lentudor, ya que segurc.1mente dotarán a 

sus hijos con calculadora. En cuanto a 

las respúestas negativas nuevamente se 

encuentran justificaciones tales como 

que el nino no desarrolla su intelegen­

cia o no razona o no utiliza su mente , 

lo que está indicando que esos padres 

pliensan que la calculadora es ca:páz de 

pensar o de razonar y que lo hace en 1!!, 

gar del alumno. Algunos fBdres apunta -

ron que el alumno se vuelve perezoso,i& 

nordndo que la máquina no lo releve de 

nin[;Una actividad mental que requiera 
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creatividad o razonamiento, simplemente 

realiza con mayor rapidéz la operaci6n 

que el alumno resuelve mecanicamente em 

lápiz y papel. En cuanto a la opiniónde 

que no todos pueden comprar, resulta ~ 

da vez menos válida, ya q_ue el precio de 

cae día a día. 

6.2, UTILIZACION DE LA CALCULADORA ELECTRONICA EN 

ALGUNOS ESTABLECIIGENTOS 1JE ENSENANZA MEDIA. 

Tie acuerdo a las opiniones y a los info~ 

mes recibidos, se puede decir que hasta el mo­

mento la utilida.d fundumental de la calculado­

ra es la velocicle.d en la resoluci6n de opera -

ciones y en la factibilidad de encarar algunos 

temas mediante trabajos prácticos, cosa quere 

sulta muy improbable sin contar con tan impor­

tante auxiliar de cálculo. 

En algunos profesores se pudo notar una 

falta de comprensi6n en lo que ha ce al poten 

cial de la cr:üculadora, sin dar se cuenta que 

con ella se puede evitar trabajar con logarit­

mos para realizar multiplicaciones y divisio­

nes, o utilizar logaritmos de las funciones tri 

gonométricas para resolver triángulos, como 

tradicionalmente se ha cía. Esta impone la ne ce­

sid2ld de un cambio en la ment~Ilid3.d de los :Pl"2, 

fesores para que pued8n adecuarse a encarar 
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sus clases en una forma más moderna y adecuada 

a las necesidades de la época y preparar sus 

clases considerando que van a disponer de tan 

importante auxiliar didáctico. Debido a ésto 

se están realizando entrevistas personale s con 

los profesores a fin de esclarecer la si tuación 

y ubicurlos adecua.damente en la forma que de -

ben trabajar. 

Es digno de destacar que los padres es.tán 

colaborundo efectivamente, fa.cili tando a sus 

hijos sus propiss calculadoras electrónicas, y 

en muc.""'os casos con un alto grado de sofistica 

ción. 

Algunos profesores sefialan con acierto que 

el número de calculadoras que disronen las es­

cuelas es insuficiente, pera el problema va 

siendo paulatinamente solucionado con la cola­

boraci6n del gobierno y de los padres de al~ 

nos, siendo ésta Última la más importante. 
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7. CONSIDERACIONJ::S FINALES Y PROTECCION. 

Como se seflal6 al principio, el presente trab~ 

jo no tuvo como fin realizar una tarea de la cual s·e 

puedan extra e r ccnclusiones definitivas, sino muy por 

el contrario planteur el problema e iniciar una se -

rie de actividades dirigidas al _tra.tamiento de un t2_ 
------
ma que no se puede ignorar; la calculadora electróni 

ca está allí, ganando terreno a :pasos agiguntados,la 

escuela no puede ignorar su existencia, porque la es 

cuela no es una isla separada de la realidad. 

La escuela está inserta en una socieà.ad moderna . 
que demando. cado. vez n1ás que sus et;resados estén ca-

pacitados plewmente par::. desenvolverse adecuadamen­

te en ella. 

La calculadora electrónica de bolsillo está p~ 

duciendo la t~ra __ eran revolución en lu mecaniza -------. 
ci6n del cálculo a nivel :popular, la :r-rimera fué ha-

ce ya 4000 afias con la a~arición del ábaco, la segu~ 

da en el sigla XII con la difusión de los albocirt -

mos de las OJ;er.:: ciones debida a los musulmanes y la 

tercera en la sezundu mitúd del sielo XX con la apa­

rición de la· C'-<lcul~!doru electrr~nica de bolsillo, 



- 61 -

Se está en presencia de un importante hecho 

históriCO-; que bien es posible que al hombre actual 

se le :pase por alto acostumbrado a las novedades,p~ 

ro que para los educadores es un desafío, un desa -

fío para aprove char al máximo lo que la tecnologia 

moderna le ofrece, un desafío para preparar a sus a 

lumnos par~ una soc1euau en constante cambio, un d~ 

safio para que se aproveche al máximo el tiem:po que 

el alumno tiene pa !"ct e ducarse. 

Las culculadoras electr6nicas en su labor edu­

cativa ya merecieron la atenci6n de los educadores 

en la V Conferencia Interamericana de Educaci6n Ma-
~-- -- .. ----·----------------···--

temática celebrada en Campinas (Brasil) en 197.8 y 

será uno de los temas que se tratarán en el Congre­

so del Comité Internacional de Edumción !lia temática 

a realizarse en Eerkeley (USA) en 1980, esta habla~ 

do en forl!lB gener:.l y en rarticular existen trabajos 

que están considerando muy seriamente la le bor de la 

CEB en la educaci6n, El presente es solamente una 

contribuci6n mtis y muy modesta por cierto, 

En la Província del Cha co durante el corrien -

te afio, el número de unidades escolares que dispon­

gan de CEB se elevará a Quince, número que se dupli 

cc::rá el afio :próximo y comrletará la dota ci6n a la 

tot~lidad de escuelas pard l981.Ieuulmente se :pros~ 

guirá la tarea de orientac~ón y apoyo a los proí'es.9_ 

res par<:I un adecuado uso de la CEB. 
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Este no es el final del trabajo, es el princi­

pio, el y;rincipio de una labor que tiene que comen­

zar a mul ti:plicarse porque a sí lo requiere la época, 

de una labor_que permitirá que la educación 1Il2.temá----------- ------

tica forme verdaderamente al alumno con el adecuado 

desarrollo de sus funciones intelectuales, con ad-
--------~-

<lui-sici6n de hábitos de trabajo metódico y preai 

siÓn en el lenguaje, con el desarrollo de su propia 

capacidud creadora y con una s6lida r::reJ:-araci6n :pa­

ra el trabajo o paru proseguir estudios superiores, 

todo esta DUesto al servicio de la sociedad como u­

na contribución más par~ conseeuir un desarrollo a­

corde a las necesidades de la actualidadQ 
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8. A N E X O S 
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ANEXO I 

RELEVAMIENTO DE LA ENSEf(ANZA DE LA l1IATEi\IATICA EN ESCUELAS 

SECUNDARIAS DE LA PROVINCIA 1JEL CHAGO - REFUBLICA ARGENTI 

NA 

1JISFUESTO FOR: SUBSECRETARIA 1JE EDUCACION 

RESPmlSABILIDAD DE: JEFATURA DE NIVELES ltEJJIO Y SUPERIOR 

REALIZA DO FOR: CARLOS ALBERTO MANSILLA 

l. CONSIDERA ClONES GENE RALES. 

El relevamiento se efectu6 entre los días 15/0:/78 y el 

29/07/78, visitándose la totalidad de los establecimien 

tos de ensefianza media y superior, no incluyendO La en­

seaanza a r"tÍsticao 

En cada establecimiento se desarrolló un programa que 

figura en el ANEXO I al presente informe, en el cual 

constan los objetivos e inst~~mentos de cada actividad. 

Los modelos de fichas también están en el ANEXO I. 

El Itaterial utiliZ3.dO se encuentra en el ANEXO II, donde 

pueden consultarse detalles part1culares de cada escue­

la. 

Toda la gira se desarroll6 con un ritmo de traoajo in -

tenso, en la que fueron cumplidas las activid.ades pre -

vistas, casi en ln tot.dlidad de los establecimientos , 
e:»certo en algunos en los cuales no fué posible :por ca!! 

sns de fuerza mayor, pero que por su número no afectan 



el resultf!dO general del re1evamiento y se trata ae una 

mortalidad prevista con anticipaci6n. 

Las opiniones vertidas en el presente informe represen­

tan generalidades y de ninguna manera pueden aplicarse 

a un establecimiento en part1cular, excepto cuando se ha 

ga referencia a una escuela de manera espécial. 

Los docentes prestaron amplia colabor&ci6n, contribuyen 

do a la efectividad del relevamiento, 

Los itemes serán desarrollados de acuerdo al orden fijg_ 

do en el J:rograma, 

2,ESCCLARID!.D EN Jru\TEt0\TICA ANO 1977 

En líneas generdles se observa que los más bajos porce~ 

tajes de aprobaci6n se recistran en primer afio, dismin~ 

yendo a medida que se avanza hacia cursos superiores. 

Aprobados Reprobados 

Curso Eximidos en y 

Exámen .Ausentes 

ler.Afio 45% 17% 38% 

2do.Mio 50% 16% 33% 

3er.Afío 53% 18% 28% 

4to.Ailo ó1% 17% 22% 

5to.Ailo 72% 15% 12% 
r 

El cuadro que antecede corresronde a los promedios de 

:porcPntajes correspondientes a tode la provincia en Es­

cuelas de Comercio, Educaci6n Técnica, Bachilleratos • 
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Ciclo Básicos Comunes y ~riweros Ciclos Comerciales. 

3 .BRSO"!AL DOCENTE" 

lorcentajes de personal docente en W~temática, según t! 
tulo 1, en la Frovincia del Chaco, República .Argentina,en 

el mes de julio 1978, 

CATEGORIA FORCENTAJE 

Título docente 50.25% 

Sin título docente 49,75% 

La t3bla muestra que única mente la mi tád de las horas 

de cátedra están cubiertas con personal con título do -

cente. 

La fulto de :personal con título docente se hace notar 

n;.ás en el área de la c<::pital (Eesistencia, :Barranq_ueras, 

1/.:.argarita Belén, Cornandan:.e ~ontana y Colonia Benítez) 

registrándose los siguientes porcentajes. 

AREA DE LA c;,PI1'AL 

CATEGORIA IORCENTAJE 

Con título docente 30,67% 

Sin título docente 60,33% 

II1TEHIOR DE LA l'ROVINGIA 

CATEGORIA HlRCENTAJE 

Con título docente 59% 
I Sin título docente 41% ' 
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En el in.terior de la provincia, las localidades que 

registran :r,orcentaje m.J:s alto de personal sin título 

docente (100%) son las siguientes: San Bernardo,Fam­

pa Almir6n, Ba sail, Chara dai, Pampa del Indio, Sumuhu, 

General Vedia. 

For otra parte, volviendo a la falta de personal con 

título docente en el área de la Capital, es lícito 

su~one r que se debe a que la mayoría de los profeso­

res venidos de otra s províncias, se ha radicado en 

el interior atraídos por las bonificaciones por zo~ 

4 .INFR,BSTRUCTURA IARA LA B:DUCACION CIBNTD'ICA 

Ninguna escuela de la província dispone de laborato­

rio de IV.atemática, se cuenta ún1camente, como medias 

auxiliares, útiles de geometria rara uso en el piza­

rr6n y algunas cajas de cuerpos geometrícos, 

5.BIBLIOTBCA ESCOLAR 

En general los estublecimientos de Nivel Media care­

cen de biblioteca en estado de utilizaci6n sutisfac­

torio. Pueden menciomrse como exce1Jci6n: 

Eachillerato NO 2 de Las Erefias 

Ba chille r~ to NO 3 de Feia. RO(jU8 Saenz Peüa. 

Ba chillera to NO 4 de Generul San I.Srtín. 

Ba chillem to NO 5 de Villa Aneela. 

Bachillerato NO 6 de Juán José Castelli. 

Bachillera to NO 7 de Ma chagai. 
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6.0FINIO:lES DE HWFESORES 

6.l.Actuales programe y planes de estudio de IV.atemá 

tica. 

Las opiniones de los profesores sobre este punto 

fueron muy variadas, destacándose por su mayor 

frecuencias las siguientes: 

6.1.1. Falta de actuC::tlizaci6n de los programas de 

estudio. 

6.1.2. Los programas son muy extensos y hay poca 

cantidad de horas semanales. 

6.1.3. Temas ~repe.tido · en distintos cursos y en 

distintas asignaturas. 

6.1.4. Falta de orientacione s. 

6.1.5. Falta de articulaci6n horizontal y verti-

cal. 

6.1.6. Falta de articulación entre niveles. 

6.2.Rendimiento de los alumnos. 

En este punto las opiniones fueron muy diversifi -
cadas, .rrincipalmente debidas a distintos turttos 

de funcionamiento de las escuelas. En los esta-

blecimientos diurnos el rendimiento es mejor en 

los cursos su.periores, quizá debido al proceso de 

dec-.J.ntaci6n que sufren. 

En las escuelas nocturnas el rendimiento es enge 

neral bajo, .debido por un lado a que los alu.mnos 

tmbajan y en muchas oportunidudes se escudan en 

ello para no cum:plir con exigencias escolares. 
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Por otra r.a r te, el currí culum de las Escue 

las Nocturnas de Comercio conspira sensi -

blemente contra el rendimie~to de los alu~ 

nos. Esti;;l. última opinión fué unánime en los 

establecimientos de referencia. 

En muchas escuElas se senal6 también a la 

escuela prinaria como un factor que afecta 

el buen rendimient·o de los alumnos, al no 

brindar una :preparución adecuada a sus e­

gresados. En la mayoría de las escuelas pri 

marias no se utiliza la teoria de conjun -

tos en la educaci6n matemática. 

6.3.Conocimiento de informaciones actualizadus. 

La ràl ta de informa ción de los docentes en lo que 

se refiere a actualidades en educación cientffi­

ca es gener:~lizada. 

Son ouy pocos los docentes que reciben alguna p~ 

blícación esy;ecífica sobre la ensefianza de la lla 

temática, además de un desconocimiento total so­

bre la realizaci6n de encuentros, seminarios,con 

feren·cias, etc. donde se intercambian y I'resen 

tan trabajos y comunicaciones de interés. 

6.4.Necesidades de perfeccionamiento • 

.!!'ué unânime la expresi6n de los rrofesores en 

cuanto a la necesidad de Inantener un :perfeccioDQ_ 

Eiento permenente. 
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La faltu de posibiliàud de acceso a cursos de pe!: 

f e ccionamiento fué muy re calca da, siendo e·scasos 

los docentes que tuvieron oportunidu d de realizar 

cursos y su número no es una cifre: significativa 

en la totalidad de la provincia. La actualización 

en la disciplina y en su r:J.etodolog_ía es una preo­

cupa ci6n que ocupa un plano imr1ortante en la do­

cencia chaquefia. 

7 •9PINIOI!.ES DE LOS ALID~NOS 

IE.do que los alumnos forman rarte dEil J:rOceSo ensefuln 

za-aprendizaje fueron consultadas tc:n:.bién sus opinio­

nes. Los alumnos entrevistados fueron principalmente 

los de los cursos superiores (4o y 5°) por estirnarse 

g_ue presentan mayor gre do de m.aduréz y tienen una vi­

sión mucho más amplia de la escuele secundaria. 

?.l.Dificultades en el arrenclizaje. 

De las opiniones de los alumnos 1 pueden extrac -

tarse como más imrortantes y de mayor frecuencia 

las siguientes: 

?.l.l.Mala base de la escuela primaria. 

7.l.2.No saben par~ que sirve lo que seles ense-

na. 
7.1.3.Falta de fijación de conocimientos básicos. 

7.2.Uso de libras de textoQ 

Consultados -los alumnos sobre los libras de texto 

que utilizan en Mf::temática 1 casi en su totelidad 



respondieron que no los usan, que estudian 

de apuntes que les dieta el profesor 

8.GENERJ,LIDADES D31 PERSO!(AJ, lXlCENTE 

B.l.Textos que utilizano 

Los textos de mayor difusi6n entre los profeso -

res son los de Repete, Linkens y Fesquet; y Al­

cántara Lomazzi y Mina. En algunas escuelas uti­

lizan Tapia y en menor número aún Varela-Foncu 

berta. 

8.2.Cursos de perfeccionamiento. 

Como ya se mencion6 es muy escaso el número de 

profesores que ha tenido acceso a cursos de per­

feccione.miento, no siendo significe.tivo. 

B.3.Enfoque. 

El enfoque dado a la ensefíanza de la Matemática 

no es acorde a corrientes actualizadas. La Mate­

mática no es tenida en cuenta en su aspecto for­

mativo, abo::-·dándose principalmente el informati­

vo. Pare~ dotar de 11 modernidad" a los programas d~ 

sa:rrollados se incluye UnE unidEtd sobre teoria de 

conjuntos.También existen casos de una ensefíanza 

exagerada m dificultades de o: eraciones con nú­

meros racionales. 

8.4.Los alumnos realizan trabajos r;rácticos en canti 

dad satisfactoria, pero en algunos casos no están 

de acuerdo a la capacidad de los alumnos y a los 
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objetivos de la educaci6n matemática. 

Los trabajos prácticos, en general, no son con -

trolados por los profesores 

9.0TRAS ACTIVElADES. 

Eueron visitados también los Tiepartamentos de Aplica 

ci6n y los Institutos de .B'ormación Docente, pera por 

tratarse de niveles primaria y superior respectiva -

mente no se tienen en cuenta a los efectos directos 

del presente informe, 

El presente Anexo es una versión extractada del ''Rele­

vumiento de la EnseEiunza àe la Matemática y la Física 

en las Escuelas Secundarias". 



ANEXO II 

VISTO: 
La disposici6n NO 117/78 (S.E.) por la que se eg 

comienda al I-rof. Carlos .Alberto 1~'íansilla el relevamie!! 
to de la ensefíe.nza de la Matemática en las escuelas se­
cundarias de la província; y 

CONSIJJERANro: 

Que el trabajo ya ba sido realizado en terreno y 
presentado el informe :pertinente; 

Que en funci6n de la realidad que describe se ha 
elaborado un 111·royecto para el Eejoramiento de la edu­
caci6n matemática en las e scuelas secundarias"; 

Que el citado proyecto pretende atacar las defi­
ciencias detectadas con una visión integral de los ele­
mentos que cont~ibuyen al desarrollo de la educuci6n ma 
temática; 

POR ELLO y atento a la propuesta de la Jefatura de Nive 
les Kedio y Superior; 

EL SUESECRETARIO llE EDUCACION DE LA FROVINCIA DEL CHAGO 

DISPOI{E: 

10.- AI=RUEBASE :r:-ar.:::. su aplica ción el "J-royec-
to parr:J. el mejoramiento de la educación 

matemática en las escuelas secundarias de la provincia 
del Chaco" que forma parte, en c8rácter de anexo, de la 
presente Disrosición. 

2°,- ESTABLECESE que la responsabilifu:d de su 
aplicaci6n recae en la Jefatura de Nive 

les Media y Su~.,erior como unidad de conducci6n, y en el 
!Tofesor Carlos Alberto Mansilla en su ca.rácter de coor 
dinador operativo.-

30 .- DBSE al REGISPHO GENhRAL DE DISF,SICIONES 



- 74'-

de esta subsecretaria, comuníquese a quienes dorres -
panda y archívese. 

TIISIOSICION N• 578 

FilO) ERNESTO J .A. MAEllER 
SUBSECRETARIO llE EWCACION 
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1. IlENTD'ICACION 

1.1. NOMBRE: 

Froyecto :para el mejortimíento de la educaci6n 

matemática en las escuela s secundarias (EMEs­

CHACO) de la Provincia del Chaco (Argentina). 

l. 2. ORGANillMO 

Subsecretaria de Educaci6n de la Provincia del 

Chaco. 

1.3. UNIDAD RESI'ONSABLE 

Jefatura de Niveles Medio y Superior. 

1.4. DESTINATARIOS 

Sector de la educación matemática de las es -

cuela s secundarias de la Frovincia del Chaco 

(Argentina) denend1entes de la Jefatura de Ni 

veles IVIedio y Superior de la Subsecretaría de 

Educaci6n. 

2. JUSTIFICACION DEL FROYECTO 

2.1. ORIGEN 

La falta de conocimiento documentado de la re~ 

lidr:.:d referida a la educ3 ci6n científica bási 

ca, motiv6 que se efectu~ran reievamientos en 

las áreas de Ma temática, :b'ísica, Química y Bi.Q. 

logía, los cueles fueron encomendados a docen 

tes esr}eciulizddos. 

El presente rrc-.;:;'ecto se basa en conclusiones 

extraídas en el informe resJ-ectivo. 



2.2. DI~GNOSTICO 

De acuerdo a las necesidades detectadas en el 

relevamiento y volcadas en el informe de con­

clusiones, el proyecto permitirá subsanar las 

siguientes deficiencias: 

2.2.1. <'alta de personal con titulo docente en 

un 50% de las cátedra afectadas a la es 

pecialidad. 

2.2.2. Tiesactualizaci6n del personal docente y 

fulta de información sobre publicacio­

nes y actividades de actualizaci6n y 

perfeccionamiento docente en educación 

científica, de carácter regional, naci2 

nal o internacional. 

2,2.3. Def!actualizaci6n de los programes de es 

tudio. 

2.2.4. Inadecuaci6n de la metodologia utiliza­

da en función de los objetivos de la ma 

temática. 

2.2.5. Falta de medias auxiliares y libras de 

texto. 

2.3. OBJETIVOS 

2 o3 .1. GENJ>RAL 

Elevar la calidud y el gr.:do de moder'4:_ 

zaci·6n de la educación ma. temática en las 

escuelas secu:ndurias de la I'rovincia del 

Cbaco. 
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2. 3.2. ES?ECH'ICOS 

2.3.2.1. JJotar a las escuelas secunda -

rias con el máximo posible de 

profesores de matemática con 

título docente. 

2.3.2.2. Organizar actividades de actu!!_ 

lizaci6n y perfeccionamiento 

desti:n'3.das a profesores de la 

especialidad, a saber: cursos, 

encuentros, seminarios,. reuni~ 

nes, conferencias, mesas redon 

das, etc. 

2.3.2.3. Emitir circulares orientadoras 

de la actividad escolar. 

2.3.2.4. Fublicar trimestralmente duraa 

te el período lectivo un bole­

tín paru distribución entre los 

profesores de rr:atemática. 

2.3.2.5. Modernizar los programas vige!!. 

tes. 

2.3.2.6. Facilitar los medias auxiliares 

para la educaci6n matemática , 

que :permitan mejorar el rendi­

miento de los alumnos 

2.3.2.1. Dot::tr a las bibliotecas escol§!. 

res con libras de texto de la 

es~ecialid8d en número sufiDie~ 

te. 



2.3.2.8. Lograr que el personal directi 

vo y docente, cooperadoras y 

padres de alumnos de las unida 

des escolares, tomen concien­

cia de la importancia de la e­

duc2ci6n matemática y la nece­

sidaJ. de su colaboraci6n conla 

misma. 

2.3.2.9. Aseguro.r la presencia de repr~ 

sentuciones de la provi'ncia en 

eventos de carácter provincia~ 

regional, nacional o interna­

ciorBl, que estén referidos a 

educaci6n científica. 

3 • .í''UNDAII~NTACION 

3.1. ~ENERAL 

Como una et~pa inicial del mejoramiento de la 

educución, la política educativa provincial 

encar6 desde 1976 los aspectos de infmestru2_ 

tura edilicia escolar y la redicaci6n de pro­

fesores oon título docente (Ley 2166), 

En el momento actual se continúa con esa polf 

tica y en la atención de las distintas asig~ 

tura s. 

La sefiora Jefe de Niveles It';:edio y Superior,en 

su mensaje al inaub~rar el tér~ino lectivo 

1978 expres6 como objetivo gene~l del nivel 



media para el corriente ano: "Elevar el grado 

de calidad y mejorar el índice de actualiza -

ci6n del servicio que se ofrece desde la uni­

dades escolares, revi talizando el carácter e­

minentemente for~tivo y satisfaciendo las de 

mand.::ts más urgentes en materia de ca~acitacién 

laboral n. 

Las primeros medidas tomadas comenzaron con un 

área de priorifuld como lo es la educaci6n cien 

tífica. Es evidente que la educaci6n matemáti 
" -

co ocupa un si tial priviletsiado en este con­

texto, :por ser una disci:tüina de base y uso im 
• 

prescindible en todos los campos del saber hu 

mano. 

La Ley de Educa ci6n de la l'rovincia del Cha co 

(N• 2214) senala sus fines y objetivos en el 

Titulo 20 - artículos 4° y 5o. La educación~ 

temática debe contribuir eficazmente en la 

consêcuci6n de esos fines y objetivos, princi 

palmente los sefialados en los siguientes pá­

rrafos: 

11 l'romover el desarrollo de la capaciilild del 

pensamiento reflexivo, del juicio crítico,del 

amor a la verdad y de la actividad creo.dora en 

el ámbito intelectual" (inciso b). 

11 Bducar la efectivi&'J d del hombre para la a­

preci3 ci6n de los valores estéticos ••• 11 ( inco c) 
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"Logn1r el arm6nico desarroll·a de un cuerpo S!! 

no y de una personalidad eca.uilibrada,desperta,!!: 

do el sentido de responsabilidad por el cuida­

do de la salud fisica y mental" (inc. f). 

"Promover el desarrollo de apti tudes para la 

investigaci6n en quienes la tuvieren, estimu­

lar intereses en orden al enriqueci~ento y a~ 

~ual1zac1ón cientffica y tecnológica del país" 

(inc. j). 

Wds adelante, en el Art. 22,refiriéndose e:spe-

cialmente al nivel secundaria, sefiala: 11 Los 

Planes de Estudio de cada una de las distintas 

modalidades atenderá a ln for::nación de la· per­

sonalidad y a la capa oi ta ci6n, de ril.odo tal_ que 

r·ermitan al joven incorpor3.rse afectiva y ade­

cuadamente a la vida de trabajo y a la sociedad 

así como posibilitarle su eventualacceso a los 

estudios sur,eriores" o 

Los objetivos de la r.:atemática en la educaci6n 

media elaborados por la DI"l'l,EMS, coinciden con 

los fines y objetivos establecidos por la ley 

de educaci6n tanto para la educaci6n general 

como pard la ense.!la nza me dia. 

Los mismos expresan: 

3.1.1. unesarrollo de las funciones intelectua 

les tendientes a lo. formación del IJens!à 

miento racional por aplicación de los 
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principias lógicos de observar, analizar, 

abstraer, esquematizar, seleccionar, or­

denar, relacionar, deducir, generalizar, 

etc." 

3.1.2, "Adquisici6n de hábitos de autocritica 1 

:perseverancia, orden y trabajo me'tÓdJ.co'J 

3.1.3. 11 Tiesarrollo de la iniciativa, de la cap~ 

cidad creadora y del espiritu cientifico 

(probidad intelectual; interés por la i!! 

vestigaci6n y por la búsqueda de la ver­

dad; acti tud objetiva; independencia de 

juicio, sentido de responsabilidad; con­

fianza y domínio de sí mismo) • 11 

3.1.4. 11 Apreciación de los aspectos estéticos 

de la matemática (orden, simetría, equi­

librio y armonía de las formas y estruc­

turas; belleza de las teorias y de las d!, 

mostraciones; emoción ante el descubri -

miento, la solución o la invenci6n mate­

mática)", 

3.1.5. 11 Comprensi6n de la importancia de la ma­

temática para el desarrollo cientifico y 

tecnológico, a sí como para la interpret!!_ 

ción de distintos tipos de fen6menos y 

de las múltiples manifestaciones de la 

actividud humana 11 o 
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3.1.6. "Valoraci6n del papel del pensamiento ma 

temático en la histeria de la ciencia y 

la cultura, por obra de sus grandes crea 

dores". 

3.1.7. "CUltivo de la precisi6n, claridu.d y con 

cisi6n en el d.Enguaje" o 

3.1.8. 11 Conocimiento del siY.lbolismo, leyes, te2, 

rias, métodos y técnicas de la matemáti­

ca actual ( conjuntista, rela cional, fun­

cional, estructural), para interpretar , 

encarar y resolver situaciones en gene 

rnl y problemas de la vi da de r ela ci6n en 

particular". 

3.1.9. 11Preparaci6n paru :proseguir estudios su­

periores". 

3.2. ESPECIFICA 

La columna fundamental del proceso educativo 

fué, es y será el profesor. Siendo la educación 

una pertenencia de la humanidad, ni máquinas ni 

a.nimales pueden educarse, son los hombres las 

piezas primordiales que se ponen en juego en el 

proceso educativo, sin que por esta se àeban de 

jar de tener en cuenta los medias auxiliares que 

la civilizaci6n ha puesto a su alcance. 

El profesor es irreemplazable y es el reponsable 

del cumplimiento de los objeGivos de la educa -

ción formalo 
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' Seria inutil colocar la tecnología ~oderna en el 

más alto grudo de sofisticuci6n ·8.1 servi cio de la 

educaci6n, si no se cuenta con persori.al suficien 

temente capacita do, 

Esa capacitación tiene una base y esa base es la 

idoneidad garantizada ~o r el título docente; de 

allí deben partir todos los e sfuerzos destinudoe 

al mejornmiento del educador y a través de ál • 
del perfeccionamiento del :proceso educu.tivo. 

En el cuso especial de la matemática, siendo es­

ta disciplina de gran importancia en todo tipo de 

niveles y modalidades, la necesidad de tdotar a 

las escuelas de personal con título docente ad­

quiere mayor magnitud, haciéndose necesario ar­

bitrar las medidas para que las horas de cátedra 

sean cubiertas con ese tipo de personal. 

La política actual de radicación ae :rrofesores ha 

dado muy buenos resultados, ;ero a~unt6 al inte­

rior de la província, mientras que en el área de 

la cçi tal el :porcentaje d-e horas ocupadas por 

p.ersonal sin título docente alcanza grados alar-

mantes. 

En otro orden de cos~s, los procrJmas de U6temá­

tica para la e seu ela secundaria presentf!n u:Ja ve~ 

dadera inadeCUBCiÓn l,EirU el CUElplimiento de los 

objetivos de la e duc~>ción en ceneml y de la ma­

temática en particular. 



Se im:pr ne una reformula ción curricular parrt po 

der mejorur en forma sensible la educución ma­

temática, de tul manera que los progr~mas a­

tiendan a los valores formativos e informati -

vos, los cuales están relegados en la actuali­

dad, espe ciãlmente los :primeros. 

En el punto anterior (3.1.) se hace referencia 

al inciso b del artículo 4° de la Ley de Educa 

ci6n; la ensefianza actual de la matemática con~ 

pira contra su cumplimiento. Es justamente la 

repetici6n de fórmulas y de procesos mecánicos 

lo que entorpece el YJciocinio del alumno lle­

vándolo a una condición de máquina, dejando de 

lado el aspecto formtivo. 

Además, los progrumas de estudio deben respon­

der a una continuidad con sentido lógico. Exis 

ten temas que se dictan en un curso y se los 

vuelve a retOmar a los tres o cuatro anos, ha­

ciendo estéril su :primer tratamiento, debiéndo 

se recomenzur en la secundn o tercera oportuni 

d;,l d de su uso. 

J·or otra parte, en el volúmen III de 11 Nuevas 

tendencias en la ensefianza de la ID:.1temática 11 

truducido al custellano por ~l Prof. Luis San­

tal6 en su página 15 seílala: "El álgebra ha de 

jado de ser una mera teoria Jlara el cálculo nu 

mérico o literal o unu teoria para resolver e­

cuaciones. Ella se ha transformado en ún estu-
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di o completamente nuevo de las llama das e stru.s_ 

turds algebrnicas en las cuales queda conteni­

do todo el álgebra tradicional. En este senti­

do el álgebra ha pasi.ldoa ser el elemento uni­

ficador de la mternática. 

Tratá:ndose de la ensellanza de la geometría,ac­

tualmente no puede ser estudiada como um dis­

ciplina independiente de las demás que compre~ 

de la uatemática, su enseiíanza debe estar inte 

grada, ya que los objetivos son únicos e igual 

mente estudian conjuntos, transformaciones,re­

laciones de orden y e~uivalencia, etc. 

Si bien el carácter de la geometria m6derna es 

abstracto, su enseffanza debe comenzar fundamen 

talmente de lo intuitivo, pera esta intuici6n 

geométrica no debe restringir se a la visi6n del 

espacio físico. La intuici6n primitiva lograda 

a través de los sentidos y del formalismo ma-

temático interactúan dando lugur a una intui 

ci6n matemática raás fina, que fue llarnada 11 in­

tuici6n prolonguda 11 (Bouligand) o 11 intuición 

J;rimi tiva" (Klein). 

Es necesario t-.Jr:lbién integrar la geometria pl2. 

na con la del esracio en temas afines, para CO!!, 

se[,uir un mEl.J' o r prove cho de la lu. bor del edu -

cundo. 

Ior otro parte, el uso de comr.utadorns en inn~ 

mera bles y variados Cli!IlJlOS hu provocado una au 
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téntica revoluci6n en todos los sectores de la activi­

dad humana, y su influencia en la vida IToderna es cada 

vez mayor, creciendo a ritmo aceleradísimoo 

Dentro de lH tecnologia moderna, es la industria de la 

computaci6n la que crece más :rápida mente. Desde su fa­

se experimental hasta su producción en mesa tmnscu 

rri6 s6lo un período de quince afies. La computadora ha 

llegado a formar parte de la vida dia ria, y la depen -

dencia de la sociedad con respecto a ella es cada vez 

mayor. No ha esc~pado esta por cierto a las autorida -

des y a la empresa privada quienes les están utilizan~ 

do en escala sienií'icativa en el terri to rio :r,rovinciaL 

El senor Gobernador en su mensaje a la población del 

Cha co, donde exruso lo realizado er.. dos anos de gobie,E_ 

no, expresó: 11 Tr6xin;a a inaugurur en Resistencia tene.-i 

mos la fábrica de televisores y radios y ta~ién hay 

un :r;royecto de producci6n de resistores de carb6n y o­

tro :proyecto de IL.áquinas de calcular y ele:entos elec­

trónicos". "También con~~lmos con una empresa mixta del 

Estado Trovincial y el :Banco del Chaco, que está intr2. 

duciendo la md' s ava nze. da tecnoloeía en servi cios de co!!! 

putación• Ya la hemos aplicado al análisis de concur 

sos de radicación de tierras en la Campana del Oeste , 

servicios b:..tncdrios, sueldos y ventas de servicios.Cha 

co también está a la ce.beza en cooputc-~ci6n en el !\for­

deste". 

La escuela, como cirr.iento en el que se debe apoyar el 

desarrollo de lEi província, no puede }'ermanecer ajena 
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a es"te movioiento y debe busc:~r unu formación adecuada 

de sus alumnos, par<.! que no se sientun marginados en !i 

na sociedad en constante rumbio. 

La Conferencia Mundial sobre Educe. ci6n en Computa ci6n, 

reunida en Amsterdan en ae:;osto de 1970, entre las re­

comendaciones aprobadas por el plenario final, decidi6 

encomendar a los gobiernos nacionales y autoridades e­

ducacionales a proveer: "una temprana introducci6n de 

la informática, como rarte de la educación general en 

las escuelas primarias y secundarias". SePí.al6 además : 

1'Todos los alumnos deben tener or;ortunidad de recibir, 

como parte principal de la curricula, un curso general 

de co.mputa ci 6n11 • 

Las calculadoras electr(;nicas de bolsillo han ingresa­

do también en la vida diaria. Se las encuentra por do­

quier y en los más variados niveles. Las utiliza desde 

el vendedor de verduras hasta el investiga.dor cientif.!_ 

co y cur:J11len eiicienieraente con su función. El im:pacto 

causado por las calculudoras de bolsillo es la in::pron­

ta dade por la electr6nica 1 se está en r-resencia de u­

na verdadera revoluci6n en el carn:;:;o del saber como lo 

fueron en sus épocas las invenciones de la escritura , 

la imprenta., etc. 

El uso de las ca.lculador::J.s electrónicas de bolsillo 

perr:ü tirá utilizur la vuliosa mente humana en creativi 

d:.1d 1 pensamiento reflexivo y juicio crítico, dejando la 

t:~reo rutinaria a má_quiruJ.s cgrentes de intelie;encia. 

No se puede ignor...:r la resistencia que existe en algu­

nos sectores, especialrr.ente educe.cionales, al uso de 
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estas máquinas. Fero en todos los casos no está sufi 

cientemente;: fundlfmentada y muchas veces se utilizan ar 

gumentos que Jra fueron utilizados en épocas anteriores 

contra otrus novedades como lo fueron la escritura,los 

relojes pulsera, la numerdción arábiga (cuyo uso fué 

prohibido en Florencia en el Sigla XIII), los bolígra~ 

fos, etc. 

Las calculadoras en ningún momento deshumanizan al bom 

bre, muy por el contrario permi ten ampliar su capaci -

dad de rdciocinio al librnrlo de tareas tediosas y en 

muchos 021SOS imposibles de resolver rcor el tiem_po que 

delllHndan. 

Los labora torios de matemática. juegan también un :r;apel 

importonte. Los mismos son salones rreparGdos especia!_ 

mente parJ las clases de matemática, no necesitan une 

quiramiento altúmente sofisticado y son de menor costa 

q,ue los de otrc.1s disciplinas. 

Deben contar con una calculadora cad9. uno o dos alum -

nos, cuer:pos geométricos, :pizarrones cuaà.riculados, pi 

zarrón blanco o :pantalla de proyección, ret:'o:proye ctor, 

bibliogr<l fia, e te. 

Uno de los instruoentos de e stos labon torios es la caj. 

culadora, no s6lo :par:::. realizü.r opera ciones aritméticas 

sino para aquellos cálculos que um vez en:endidos por 

los alumnos- en su ra rte conceptual na da aperta hacer -

los a mano, como ror ejem:plo el cálculo con logaritmos, 

problerru:.s de matemática financiera, cálculo de raiz 

cu:Jdrada, problemas de estudísticu, etc. 

Además de e~to, :pnr...< mnejar c:llcu2.udor<.Js con memoria, 

ee neces3rio hace~ pequenos programas de acción que 
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que rmeden ser un excelente entrenamiento para el aprendi­

zaje de le~uajes de programaci6n. 

El libro de texto es otro de los aspectos importantes que 

a:pu:h:talan la educación matemútica. Es una herramienta quede 

de ser utilizada con muy buen criterio por el docente para 

que su uso sea efectivo. Abusar de él puede tornar la ac­

ción educutiva en una actividad memoristica y pasiva. 

En la actualidad, su funci6n educativa es servir como auii 

liar de estudio de la asignatura durante el desarrollo del 

curso de acuerdo con el progruma oficial establecido. 

La Ley de Educaci6n de la Província establece en su artícu 

19 13 los derechos de todos los agentes de la edúcaci6n,e~ 

presando en su inciso c) el de elegir profesores y textos. 

Corrésponde por lo tanto al estado, como agente de la 9du­

caci6n, seleccionar los textos que se Utilizarán en los es 

tablecimientos de su dependencia, como una prerrogativa P.!! 

ra ase~~r~r la coherencia del sistema educativo. 

Fruncioco Larroyo en su 11 Historia generDl de la pede!gogía 11 

sefíala: 11 Los estragos que causa un libra de texto desactua­

lizado, pobre en juicio, incoherente y superficial, son a 

vece s irremediables11
• Existen en uso en la :provincia li -­

bras que son verdaderamente nocivos por las causas sefiala­

d8.s por Larroyo. 

La necesidad de· informaci6n sobre el mundo de la educación 

matemática es -imr,eriosa en la docencia chaquena. Existen :in 

teresnntes trabajos dentro y fuera del país, que pueden · r: 

constituir un V'dlioso aporte en contenidos y metodologia , 

y que no son conocidos por los docentes, no por fulta de 

interés, sinO.JlOr falta de un cnnal diV'l).lga.dor de dichos 

trabajos. 
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La realización de encuentros peri'6dicos de profesores de ma 

temática, es otro de los medias pars romper el aislamiento 

educativo. Escuchar la palabra de profesionales actualiza­

dos, intercambiar opiniones, conocerse personalrnente, son 

factores que redundan sensiblemente en el mejoramiento de 

la educación ~tBtemática, y por ende de la educaci6n en ge­

neral. fermiten por otro lado, un mayor desarrollo del es­

píritu critico y creativo de los docentes, quienes tienen 

oportunidad de expresar y divulgar sus puntos de vista so­

bre el tema que los ocupa, a la vez que pue den aprovechar 

las opiniones de colegas. 

La presencia efectiva de la província en eventos' sobre e"d!! 

cación científica de carácter provincial, nacional o inte,! 

nacional, brind·-" mayor eficacia a toda acci6n encaminada al 

mejor<:.:.miento educú.tivo. Aparta además, una considerable e-co 

nomia de esfuerzos })ersonales 'Y económicos .. Al favorecerla 

informaci6n, evita gastos de tiempo y dinero en cuestiones 

que ya hayan sido estudiadas o experimentadas en otras re­

giones y evitan los miemos errares que puedBn ya haberse co 

metido. El cont::tcto personal con profesionales en educación 

matemática, tento del país como del extrnnjero, es un va­

lioso aporte par.-.. ir sentando fuertes bases filosóficas pa 

ra alcanzar una s61id9. preparaci6n científica básica de los 

egresados de la:s escuelas secundarias provinciales. 

La colaboru.ciôn de padres y cooperadoras en el eq_uipamien­

to de materiales didácticos es una actividad fundumentul:.@ 

ra el logro de una formación eficiente de los alumnos. Los 

padres no pueden dcjar de lado su obli&Jción y derecho de 

eàUC':l.r adecua_d:~mente n sus hijos. Esto implica, entre otras 
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cosas, la provisi6n ele IDD.teriales necesarios Pê,. 

ra su desempeno en sala de aula, a fin de q_ue 

puedan recibir una educación suficientemente a.9. 

tualizada, :acorde a las nece sidades de la épo-

ca, 

3.3, FUENTES 

PROVINCIA DEL CHACO, Ley de Educación (N°2214) 

Resistencia,Eoletín Oficial, 1978, 

1liNEMS. Objetivos para la ensefíanza de la mate 

mática en la escuela secundaria. 

1l 1 AMEROSIO, Ubiratan, 1lesurollo nacional y es­

tmtegias para la educaci6n cientifica. Campi­

nas. Universidade Estadual de Campinas. 1977, 

UNESCO. Nuevas tendencias en la ensefianza de la 

matemática. Volúmen III. l~1ontevideo .• Oficina de 

ciencias de la ~JSCO para América latina.l97~ 

CIAEM. EducS~ci6n t~atemática en la Américas IVo 

Motenvideo. Oficina de ciencias de la UNESCO 

paro América La tina, 1976, 

D'AliffiROSIO, Ubirct8n, El impacto de las calcu­

ladoras de bolsillo en la educaci6n cientifica 

y en particular en la enselíanza de la matemáti 

ca, Campinas. Boletín del CIAEM NO 6, 1978. 

Q'OEN~A, Samuel Eduardo J' otros. :Manual sobre la 

elaboroción de libros de texto. El !llácsro (Ve­

nezuela) •. Centro de ca:pacitación docente.l972. 
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4, ESTRUCTURACIO!l DEL PROYECTO. 

Para el logro de los objetivos fi jados serán cumpli 

deis las siguientes actividades: 

4,1, PERSONAL DOCBNTE, 

Continuar con el :,plan de radicaci6n de profesQ_ 

res. Para facilitar la tarea del supervisorres -
pons&ble será confeccionada una tabla donde fi 
gurará el número de horas interinas ocupadas 

por personsl sin titulo docente en el área de 

matemática, discriminando localidad y estable­

cimientos, siguiendo un orden de cercania de 

las localidades. 

4,2, LABO!UcTORI.O DE l\!ATE!IrATICA, 

Dotar a la totalidad de las escuelas de un la­

boratorio de ma temática básico, el que podrá 

ser amplindo en la medida ~ue lo permitan las 

posibilidades presupuestarias y con la colabo­

raci6n de la comunidad en que de halla inserta 

la escuela. 

El laboratorio de matemática básico estará fo,;:: 

mado por los siguientes elementos. 

1 juego por curso de útiles de geometria (es -

cuadra, compás, transportador, regla) para u 

so en el pizarr6n. 

l calculadora cada uno o dos alumnos.(científica) 

l pizarr6n cuadriculado. 

1 pizarrén blanco o pant<J.lla de proyecci6n, 

1 retroproyector. 
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~-. 3. LIBROS DE TEXTO. 

Dotar a las bilbiotecas escolares de textos Pê., 

ra uso de alur:mos, de tal manera que haya un 

libra cada tres alumnos como promedio. 

Los únicos libras de texto autorizados para u­

so en las escuelas secundarias son los siguie~ 

tes: 

-VAZQUEZ TIE TAPIA, Nelly y otros. Matemática I 

y Jrmtemática II (lO y 2° afio), Editorial Es -

trada. 

-VARELA, Leopoldo y FONCU:SERTA, Juan, Matemáti 

ca Dinámica (1° a 3er. afio) Editorial Kapelusz, 

-LOPEZ, Antonio Roberto. Matemática Moderna 

(lO a 50 afio). Edit-orial Stella. 

-DERRARI, M.A. y otros. Matemática ( ler.ai'ío) 

Editorial Lesada. 

-DALW~SSO, J.C, 1~temática (4° y 5° anos),Edit~ 

rial Codex. 

-DI VINCENZO, Osvaldo. Matemática Financiera. 

(5° arro comercial). Editorial Kepelusz. 

-CABRERA Y MEDICI. 1~temática Financiara (5° 

afio comercial). Libreria del Cole gio, 

4,4, CANALES DE CO!IlliNICACION 

Tublicar trimestralmente 100 a 200 ejem:plares, 

en una primera etapa cuyo nombre será 11 Boletin 

informativo sobr-? educaci6n matem.1tica 11 • El con 

tenido ver sará sobre a ctualida des, realiza ci6n 

de congresos, semínarios, etc. sobre educación 

matemática. 



9~ 

E1 editor de1 bo1etín será e1 coordinador del 

proyecto. 

Cuando sea necesario se distribuirán circula­

res orientadoras, cuya lectura y observanrii:as..! 

rán obligatorios. 

Se dará mayor difusión al Bo1etín Informativo 

de1 Comité Interamericano de Educación Matemá 

tica, y a publicaciones de la UNESCO sobre e­

ducación científica. 

4.5. AC~UALIZACION Y FERFECCIONAKIENTO DOCENTE. 

Organizar actividades de actualizaci6n y per­

feccionamiento docente para profesores de ma­

temática, tanto en el aspecto académico como 

metodolÓb~co, y estimular la participaci6n en 

las que organicen otras insti tuciones. 

4. 6. REFORIWLACIO!! CURRICULAR. 

Elaborar nuevos programas de matemática para 

todos los cursos de los Bachilleratos y Escue 

las de Comercio Diurnas. 

El nuevo programa de primer afio se implantará 

con carácter ob1igatorio a partir de1 ano 1979 

siendo en los restantes cursos de aplicaci6n 

optdtiva de acuerdo a los criterior del depa~ 

tawento de matemátic_a, pudiéndose efectuarlae 

adar,tilciones que se crean necesariae. 

En el afio 1980 será de uso o bliga to rio el P"!!. 

grama de 2° afio y así sucesivnmente hasta lle 

gar a quinto afio. 
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4.7. SENSIBILIZACION. 

Realizar reuniones con padres, cooperadoras y 

directores de escuela a fin de imponerlos de 

la importancia de la matemática en la escuela 

secundaria, 

Se procurará además lograr la participación ~ 

fectiva de los padres en la provisi6n de úti­

les y libras para sus hijos, y en la colabo -

ci6n con el estado en el equipamiento de las 

unidades escolares. 

4,8. ASISTENCIA A EVENTOS SOBRE EIJUC/.CION CIENTIFICA. 

Arbitrar los me dias para re cibir informaci6n 

suficiente. sobre la realización de eventos de 

carácter regional, nacional o internacional , 

referidos a educuci6n científica, y participar 

de los miemos si resultan de un beneficio real 

pard la educaci6n en la província. 

5 • SEGUIMIENTO. 

El seguimiento del proyecto se hará a través de: en 

trevistas con directores de escuelas; análisis de 

las planif'icuciones; reuniones de departamento; ob 

servaciones de clases; observaci6n del uso del ma­

terial didáctico; observaci6n de las carpetas de 

trabajos prácfiicos y de las :pruebas de los alumnos; 

:pruebas tipo para aprecia r el re nU i mie nto de los 

alumnos; evaluaci6n del rendiEiento a trnvés de las 

calific~ciones y resultaUos de los exámenes. En la 

medida de lo posible se racibirán opiniones de radres. 



Se recopilarán dutos sobre escolaridad en 1979 y se­

rarí comparados con los de 1977, parl::l. observar las ID.Q. 

dificaciones de porcentujes que se hayan producido. 

Al comenzar el afio 1979 se confeccionará un programa 

de visitas a las escuelas, donde se cum:rlirán las a,2; 

tivid2des previstas y otras similares a las del re­

levamiento. 

El coordinador del proyecto, convenientemente- ases~ 

rado, elaborará una prueba standard que será aplica""' 

da a los alumnos de primer afio al finalizar el prime -
ro y seeundo cuatrimestres de 1979, continuando suce 

sivamente con el resto de los cursos en los afias si­

guientes. T~ndrán como objetivo evalua r el rendimiea 

to e;ru:pal, illd6il€Udientei!lente de lOS CUBOS particUl!!. 

res. Los resultudos serán elevados ror los profeso -
• 

res a la dirección, firrrudos aclursndo nombre, curso 

y división. Previa cont~ol la direcci6n de la escue­

la lo elevará al cor)rdinador del proyecto. 

6, RE<.lUERildENTOS EN PERSONAL 

1 Coordirudor del proyecto. 

1 Asistente del coordinador. 

4 Subresponsables. 

Asesores-. 

El cargo -de coordinador será OCUJJado por un docente 

titular de enseünnza media de la proVincia, relevada 

de sus funciones habituales y tendrá CO!!:O asierito la 

ciud<'id de Hesistencia. 
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El Asistente de Coordinador deberá reunir los miamos 

requisitos que el Coordinador y será relevado de sus 

funciones únicE~mente en cnso de necesidad. 

Los subresponsables reunirán las mismas condiciones 

que el Coordinador y será relevado de sus funciones 

únicamente para determinadas tareas, y tendrán como 

asiento: 

l en Resistencia 

1 en Presidencia Roque Saenz Pena 

1 en Vi1la Ange1a 

1 en Las Brefias 

El cargo de asesor no tendrá carácter permanente y 

sus servicios serán requeridos de acuerdo a las nece 

sidades. 

IIEL COORDINADOR 

6,1, MISION: Es el resp- nsable de la aplicaci6n y 

~rosecución del proyecto. 

6.2. F"uNCIO!lES: 

6.2.1. Coordinar las actividades de orientaci6n, 

actualización y perfeccionamiento. 

6.2.2. Mantener un permanente intercambio con do 

centes e instituciones ocupadas con elm~ 

jorumiento de la educación matemática. 

6.2.3. Elevar trimestralmente a Jefatura de Ni­

veles Media y Superior un informe sobre 

lo a ctuudo. 

6.2.4. Asesorar sobre la provisi6n de medias au 

xiliares con destino a las escuelas. 
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6.2.5. Programar las actividades de segu.imiento 

del proyecto. 

6.2.6. Edit&r el Boletín Informativo, 

DEL ASISTENTE JE DIRECCION 

6.3. FUNCIONES 

6,3.1. Reemplazar al Coordinador, cuando su au­

sencia pueda afectar el normal desarro -

llo del proyecto. 

6.3.2. Actuar como fuente de cosulta del Coord;!,. 

na dor. 

DE LOS SUBRESPONSABLES 

6.4. FUNCIONES 

6,4,1, Actuar como agentes multiplicadores de la 

labor del Coordinudor del prcyecto, 

6.4.2. :Frestar apoyo al coordinador en el segui 

miento y central del proyecto, 

6.4.2. Evdcuar las consultas que le efectúenlos 

colegas, en forma directa cuando esté a 

su alcance o a través del coordinador âel 

proyecto. 

DE LOS A SESORES 

6,5. Aptuar como consultores del Coordinador cuando 

éste lo requiera, 

7, REQUERIMIENTO I.lATERIAI.ES 

l sala de trabajo (medidas aproximadas 3 x 4 m) 

2 armarias metá~icos (aprox, 1,2 x 2 metros) 

2 escritorios 

1 máquina de escribir eléctrica, 



1 mesa para máquina de escribir 

1 ca 1cu1adora e1ectrónica 

Movilidad y viáticos cuando sean necesarios 

1\-Iateriales de oficina. 

8.PROGRAMA DE .ACTIVIIlADES. 

1978 
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-Lntrevista s a los profe sores Luis Santal6 y Nelly 

Vazquez de Ta:pia con el objetivo de sentar las bases 

:para los nuevos programas de ma temática. 

-Redacci6n de los nuevos progrnmas de n:atemática para 

Bachillera'tQ)s y Escuelas de Comercio. 

-Compra de la p~imera partida de libras de t~xto. 

-Compra de la primera partida de calculadoras de bol-

sillo. 

-Edición de.1 primer núme~o del Boletín Informativo. 

-Realizaci6n del primer encuentro de :profesores de ma 

temática de nível media. 

-Redacción de un módulo sobre computaci6n para 5° afio 

del Bachillerato. 

1912· 
-Asistencia de una delegaci6n oficial de la província 

a la 5ta. Conferencia Interdmevicana de Educaci6n ~ 

temática. 

-ElaborCtci6n de un programa de visitas a las escuelas 

Ijara rermitir el scguin:iento del proyecto. 

-Interes~r a las direcciones de las escuelas para en­

c:.:trar la construcci6n de :pizarrones cuadriculados. 
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-Realizar reuniones con padres de alur:mos para imr-o­

nerlos de la ne cesidad de facilita r a sus hijos úti,. 

les de trabajo y libras de texto, la colaboración 

con el eo .. uipamiento de la unidad escolar y de la im 

:portancia de la matemática en la educaci6n. 

-Aplicaci6n de una ~rueba objetiva a todos los alum­

nos de primer ano. 

-COI!lpra de calculadoras de bolsillo de las mismas ca 

racterísticas de las del ano anterior. 

-Compra de libroB de texto. 

-Com9ra de retroproyectores. 

-Contrataci6n de un especialista en medias eudiovi-

suale s, para consef,'Llir un máximo a:provechaniento de 

los retro})royectores mediante el di :!ta do de un curso 

al :personal docente. 

-Aplicaci6n con carácter experimental del módulo so­

bre computaci6n. 
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ANEXO I I I 

IIIOJJELOS 1JE WS RlR:WLAHIOS 1JE LAS ENCUESTAS 

CUESTONARIO P A R A PROFESORES 

NOli.BRE: ••••••••••• o • o ••• o • o o o •••••••••• o •••••• o ••••••• 

ESClJELA: , •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• , 

ASIGNATURAS QUE :DICTA: •••••••••••••••••••••••••••• , • , , 

TITULO: , ••••••••••••••••••••••••.••••••••••••••••••••• 

TESTAR LO QUE NO CORRESFON~: 

1, c:..Tiene Ud. calculadora electr6nica? 
.:=:::::::::::="--'" 

SI NO 

2. En caso afirmativo i,Es de tipo, científicO'?-., SI NO 
'--

Indicar 1!19rca: ••••••••••••••••••••••••••••••••••• , • 

3. bUti~izan Ud. y sus alunnos calculadoras electr6ni -

ca s en la ela-se? SI NO 

4o ~Es Ud. partidario del uso de la calculadora electró 
.,..-~-- .. --

nica en la escuela primaria? SI NO 

Justifique su respuesta, expresando en pecas palaUras 

sus motivos •••.•.••••••••...•.•••••. o ••••• o o ••• o o. o 

• o o o ••• o • o • o ••• o • o • o o ••••• o •••• o •••• o o ••••• o •••••••• 

5. ó,Es Ud. partidario del uso de la calculadora elec -

tr6nica en la escuela secundaria? SI NO 

Justi1.ique su respue sttt, expresando en :pocas :pala bras 

sus motivos. 

LugJr y fecha •• o o • o • o ••• o ••• o ....... o •• o • o •• o ••••••• 

• o .... o o ••• o o •••• o o o •• 

Firma 
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CUESTIONARIO P A R A ALUENOS 

ESCUELA: •••••••••••••••••••••• LOCALIDAD: ............ . 

CURSO: ••••• o ••• o o • o •• o ••••••• DIVISION: ••••••••••••• 

TESTAR LO QUE NO CORRESPONDA: 

1. ~Conoce las calculadoras electr6nicas? SI NO 

2. ;,liianej6 alguna vez una calculadora electr6nica? SI NO 

3. En coso afirmativo ;,A qué edad recuerda haberlo he -

cho por primera vez? •••••••.••••••••• 

4. &En su casa __ .iienen. calculadora electr6nica? SI 

l,Qué ce ntidad? ••••••••••••••••• 

NO 

5. l,Sus padres le permiten el uso de la calcula dera e -
lectr6nica? SI NO 

6. c!,SU prof~sgr de liiatemática le permite el uso de la 

calculadora- electr6nica? SI NO 

7. En caso negativo .!,Justifica su prohibici6n? SI NO 

Con q_ué argumentos (responder en l'ocns palabras) ••• 

• • • • • • o •••••• o o ...... o • o • o • o o o •••••• o •••• o •• o • o • o o ••• 

8, i,EncuentnL~:til e.l· uso de la calcula dera electr6nica ----· 
en la e scuela? SI NO NO SE 

Justifique su resr;uesta en JIOCas ::çalabras: ••••••••• 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o 

.............. • ..................................... . 
9. N0l.'J3RE :OEL .ALillL~'TO: •••••••••.•••••••••••••••••••••••• 

10. Nr.I,:BRE DEL FROFESOR DE IliATEf.UTICA: ••••••••••••••••• 

Lug::.~r y fecha: •.••••.•••••••••••••••••••••••• 
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CUESTIONARIO PAEA PA1JRES DE ALUNNOS 

ESCUELA: •• o o o o • o ••••• o • o •••••••••• o •• o •••••• o • o • o •• o • 

TESTAH LO QUE NO CO!lRESFONDA: 

l. ~~~~se Ud. aalculudora electr6nica? SI NO 

2. En caso- afirmativo ,!.Desde qué afio? •••••••••••••o•• 

3. óLa considera un instrumento de utilidGd? SI NO NOSE 

4. l,Cuál es la edad adecuada a su juicio, para que 

nifio comience a usar la ealculadora electr6nica? 

• • • • • • • • • • • • • • • 

un 

••• 

5o lEncuentra positivo el hecho de que las calculadoras 

elect_r6nicas ~e utilicen en la escuela -secu...."'1.daria? 

SI NO 

Justifique en :pocns pala bras su respuesta ••••••••• 

• • • • • o o • o • o •••• o • o o o •••• o •• o • o • o o o ••••• o o .. o • o ••••.•• 

• • • o ••••• o •••• o .. o o • o • o •• o •• o •• o • o o o o ••••••• o •••• o •• 

6. NOivffiRE: ........................... EDt\D ........... . 

JX)I-diCILIO: •••• , ••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

ES1'UDIOS COIII?LETOS: PlliMA!liO SECU!O,\RIO SUPERIOR 

Lugdr y fecha: •••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Firma 
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ANEXO IV 

J(JINUAL PARA EL J(JINEJO DE LA CI.LCULAJJORA NOR!I!AN 1565 

INTRODUCCION 

Su N 1565 es ls calcula dera ideal para toda la fa .. 

milia. Las funciones más comunmente usadas están indica 

das en negro y arriba en el costado izquierdo de cada te 

claii Una tecla especial[!] activa cadn una de las mis 

mas teclas para una funci6n especial indicada arriba y 

en el extremo derecho de cada tecla (impresas ·en azul). 

Fara el uso de estudiantes en Matemática, o en in­

genieria, o profesionales, las funciones secundarias 

proveen todas las posibilidades de una regla de cálculo 

electrónica cientifica. 

PREPAR!,CION PARA EL USO 

Su calculadora N 1565 puede operar,o bien conpilas 

tipo AA (ID~3) o usando el adaptador Norman 150212, 

OPER4 CION CON CORRIENTE ALTERNA 

Para o r era r con corriente alterna 220 V, 50 c/s , 

siga las siguientes instrucciones: 

-bpaL~e la calculadora. 

-Quite lns dos pilas de su alojnmiento. 

-Conecte el adapbdor Norman 150212 a ls misma mediante 

el conect-ar especial existente al costado izc1uierdo. 
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-Conecte el adaptador a la red de corriente alterna do­

miciliaria. 

-Encienda la calculadora. 

-Saque las pilas de su calcula do.ra cuando no la use en 

forma portátil por un período prolongado. Si se sulfa 

tan el dafio será irreparable. 

ENCENDIDO 

Su calculadora Norman se enciende mediante la lla 

ve deslizante que posee en el costado derecho y despl! 

zándola ha cia abajo. Automáticamente qUedará dispuesta · 

par~ comenzar los cálculos indicand.o en el visar: 11 0 11 • 

VISOR 

El visar contiene nueve posiciones o dÍgitos. La 

posici6n en el extremo izquierdo es usada para el sig­

no negativo (-) u otras indicaciones especiales. Las 

restantes ocho posiciones son usadas para los números 

con los cuales Ud. trnbaja. Una gran posibilidad de e!! 

ta calculadora, es que permite QUe su visar opere con 

números d.e más de ocho dígitos. 

Los siguientes símbolos pueden aparecer en el ex­

tremo izquierdo del visor: 

Un número negativo 

r Errar o exceso 

• La calculadora se 1'~<1 oomlicionad.o ;ara una función 

secundaria. 
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ECO:Wl\!IZ.ADOR DE BATERIA 

Iara aument'-~r la vida útil de las pilas, la cale!:!_ 

ladora posee un sistema automático que provoca la desa 

~arición del número existente en el visar y la apari -

ción de una barra en el extremo izquierdo del mismo, 9 i 

no se presiona ninguna tecla durante 20-30segundos. No 

se pierde ninguna informaci6n existente en este momen­

to en la máquina. 

Iara r~:stourur la lectura o continuar con el pro­

gra!I1El de cálculos, :pr''Sione la tecla GJ 

TECLADO 
• 

Su N 1565 tiene 20 teclas. Cada tecla curnple dos 

funciones. Lus funciones secundarias, indicadas a la~ 

recha de cada tecla, son activadas al pulsur la tecla 

[L] 

DESCRIPCION DE LAS TECLAS 

Además de las teclas comunes: numéricas, pu::;1to d~ 

cimal, multiplicación, divisi6n, adición, sustraccián, 

teual, existen: 

ltl ,,1 Tecla de bor:rado tot:cl/ borrado de entrada. Pre-

sionando dicha te ela um sola vez, se borra una 

entro do incorre c ta, y con dos veces se :procede al 

borrado totul 

rara USO DO cientÍficO, h:;~y 8lt_'1H1RS tecles "}Ue se 

deben conocer y están relaci(·nndas con la I!'lemOria. 
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FHrEl a-ctivarestas funciones, Ud. debe presionar la te­

cla [!] (un 11
,

11 aparecerá en el extremo izquierdo del 

visar, indicando que se está operando con una funci6n 

secunda ria). 

[[] 

DJ 

Teclas de memoria aditiva. Se presionan para ai!! 
cionar la informaci6n contenida en el visar, al 

re5istro de memoriao 

Llamado de oett.oria. Se a ctúa n para transferir la 

informaci6n elmacenada en el registro de mema:­

ria al registro del visar (la memoria se mantie 

ne inalterada), 

Aln::acenado de reemoria. Se nctúan para transfe -

rir la informaci6n alma cena da en el registro del 

visar a la memoria y por lo tanto borrando 91 nú 

mero previamente memorizado, 

Te'clas de apertura y cierre de paréntesis. Es -

tas s6lo se a c ti van luego de pulsar F y se 

usan tal como son escritas en las fórmulas arit 

méticas 

INSTRUCCIOIIES lAR!, FlE!CiüNES E/,SICAS 

i) }'8ra borrar: 

a) Iulsür la tecla~ dos veces. 

b) El visar indicará; O. 

2) rcr,.~ cornenzar una oreraci6n: 

a) l-'ulse.r la tecla ~ dos veces y luet;o entrar 

con la te ela de se a da. 



3) Pare borrar una entrada incorrecta: 

~jemp1o: 48 + 12 

Fulsar Viso r 

48 

w 
13 (número errado) 

jc:r/c. I 
12 

48. 

48. 

13. 

O, 

12. 

60. 
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4) lar~ bormr una operación incorrecta (función), 

Çulsar 

I ''te! 
48 

w 
12 

I .... I 
12 

GJ 
CALCULCS 

1) Adición 

(dos veces) 

(Pune ión errada) 

(borra X y 12) 

lO + 5 ... 3 ... 2 = 20 

.iuls:Jr 

rc~ ~r:. I (dos ve ces) 

10 

1 ... 

5 

ITJ 
3 

Visor 

o. 
48. 

48. 

12. 

o. 
o. 

12. 

60. 

Visor 

o. 
10. 

10. 

5. 

15. 

3. 



2 

2) Sustrecci6n 

15 - 5 ; 10 

Pulsar 

l••;,J (dos veces) 

15 

G 
5 

G 
3) !"ultiplicaci6n 

3 X 2 X 6 : 36 

l'ulsar 

~ (dos veces) 

3 

m 
2 

m 
6 

0 
4') Di visi6n 

81 : 3 : 9 ; 3 

lulsar 

I «kJ (dos veces) 

81 

m 

18. 

2. 

20. 

Viso r 

o. 
15. 

15. 

5. 

10. 

Visar 

o. 
3. 

3. 

2. 

6, 

6. 

36. 

Visar 

o. 
81. 

81. 

- 109 -

• 



3 
G:J 

9 

G 

5) cáleulb~ aritméticos mixtos, 

'"'( 9~+....;6::....,;.-;;-'5'-'-)-'x"--"8-- -8=-4 
20 

Pulsar 

I f.lfcd (dos veces) 

9 

GJ 
6 

G 
5 

m 
8 

[±] 
20 

G 
8 

G 
HREIITESIS 

3. 

9. 

3. 

Visor 

o. 
9. 

9. 
6, 

15. 

5. 

10, 

8. 

80. 

20, 

4. 

8. 

4. 
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La N 1565 posee dos niveles de paréntesis. 

Ejemplo: 

3 X [{2 X 3) + (4 X 6)] = 90 

Pulsar 

~ (dos veces) 

3, m,rn 

Visor Comentaria 

o. 
3. 



I""'T.I f7l 'c(1 2 0 3 m rn 
~,~~~,, ,, ' wmm:J ~m .mrn 

I I I I I I 

ITJ,[]J, 

ME.L"VVORIA 
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6. ler.subcálculo 

24. 2do.subcálculo 

30. Cálculo dentro 
del doble pa -
réntesis. 

90, Resultado. 

Además de las teclas de memoria indicadas, en mu­

chos casos Ud. puede usar los paréntesis en lugar de la 

funci6n memoria. Sin embargo, hay casos donde la aplic~ 

ción de la función rnemoria es fundamental, tal como los 

de sub-total y total, 

Para calcular Sub-totules y Total: 

1) 246,7 + 113,0- 59,53 + 432,7 = 732,87 

2) 567,09- 103, 5- 498,5- 73,25 = -108,16 

3) 104 + 99,95- 2,85 + 232,73 = 4-33,83 

Total 1058,54 

:Fu.ls'-lr Viso r 

[§] (dos veces) o. 

mG o. 
I I 

(esta ali:lB.cena 110 11 en lo rrer:10ria y 

r-or lo t:J.nto la 11 limpia 11 ) 

246.7 

m 
113. 

B 
59.53 

246.7 

246.7 

113. 

359.7 

59.53 

300,17 
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432.7 432.7 

0 (]Crime r subtota1) 732.87 

UJ,Qg, 732.87 

567.09 567.09 

G 567.09 

103.6 103.5 

GJ 463.59 

498.5 498.5 

G 34.91 

73.25 73.25 

[5] (secundo subtota1) 108.16 . 

m CfuJ 108.16 

' '· 104 104, 

GJ 104, 

99.95 99.95 

Q 203.95 

2,85 2.85 

w 201.1 

232.7 3 232.73 

@] (tercer subtotal) 433.83 

m,~, 433.83 

[TI GO Total 1058.54 

' TECLAS DE FUNCIONES CIEl!TH'ICAS 

I .. a primerc.1 rarte de este n:ianual cubrió las teclas 

de funciones bdsico y sus usos. El resto se concentrará 

en las teclas de funciones científicas. 
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Dichas funciones se activarán luego de :pulsar la te 

ela W • Cuando Ud. pulse [!] , un "•" aparecerá en 

el extremo izquierdo del visar, indicando que las funci2 

nes secundarias o científicas están activadas. Para can­

celar W , pulsarla nuevamente. 

LECTURA Fl.RJ\ NOTACIOH CIENTIFICA 

Cuando en una operaci6n se produce un exceso mayor 

de 8 dígitos, su N 1565 automáticamente operará en elmo 

do de notaci6n científica: los acho dígitos del visar se 

t.ransforman en 5 dígitos :para mantisa, 2 dígitos para ex 

ponente y l dígito pare signo de la nota ci6n científica, 

BORP.AIO 

La N 1565 posee un borrado automático el encenderla, 

que lleva a cero a todos los registros, inclusive el de 

me mo ria. 

Nillv13HOS NEGATIVOS 

Para entrar un número negativo, pulse la tecla J .,.,_, 

desrués de su entrada. 

]'UNCIONES CONVE!lCIOIIALES 

Cuatro de las te elas de funciones científicas pue -

den considerarse · "convencionales 11 • Ello significa que pa 

ra su entrada se rrovee una tecla parcJ. su conveniencia • 

Esta funcíones son: [2!] I r;, I [D 0 
Ejemplos: 

l) l 
0,04 {5 X 3) (2,5 X 4) = 

+ 
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Recuerde pulsar I c.aJ .. I , [TI , G9' entre problemas 

para borrar todos los registros. 

Pulsar 

5, 0. 3,1 I . 0 . w, 
2.5, ~, 4, I --1, 
ITJ.ITJ.G.I-1. 
ITJ . [];] , 

Viso r 

15. 

10. 

25. 

0,04 

Por supuesto, este mismo problema puede resolverse 

usando las teclas de paréntesis e inversa. 

2) 8,4 - v 31,36 = 2,8 

Fu1sar 

8.4, G , 
3l.36,ITJ, 1~1. 

[§] 

3) 1,73- I I 4' 3 + 1 '95 
v 1,25 = -0,5060679 

Visar 

8.4 

5.6 

2,8 

Este problema I!Uede resolverse :por tres diferentes 

secuencias: 

Pulsar Visar 

al 4.3, [±] ,1,95, I : I ,1.25,1-I.ITJ.G 5 

1.73 

5 

1, 73, 

m 
QJ 
@] 

G. 
. G, 
, I v; I , 

bl 4.3, C±J. l.95,G, 1!25, 1-1, 
m, CEJ. 

2,236068 

-o, 506068 

5 

2.236068 
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X 100 " 1n 10 
y X <: 1n y 

o< y 
" 

9, 9999999 X 
1099 

ln x o E; X !!. 9,9999999 
" 

1099 

El presente manual fué elabora do por el Centro 

Industriel de Investiguci6n y Desarrollo - ]ivisi6n 

Calculadoras Electr6nicas 
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ANEXO V 

REGLAKENTO PARA USO Y /.:ANTENIMI:tlNTO TIE LAS CALCULAIORAS 

ELECTRONICAS 

1. En cada establecirniento será designado por direcci6n 

un re~onsable de las calculadoras electr6nicas, cu­

yas funciones serán: 

1.1. Guarderlas bajo lle.ve 

1.2. Quitarles las Filas cuando no estén en uso. 

1.3. Llevar un registro de las rersonas a quienes se 

facilita la calculadora. 

1.4. CUidar que haya permanentemente provisi6n de Pi 
las en buen estndo de uso. 

2. La dirección arbitrará medidas para la comrra de pi­

las, asegurando una adecuada y f'luída :r;rovisi6n .. 

3. El director, bajo su responsabilidad, podrá autori­

zar el préstamo a otros establecimientos. 

4. La direcci6n recomendará a_ quienes las utilicen el 

wáximo Cuida do en su uso. 
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A NEXO V I 

INFORME S O B R E E L u s o DE 

CALCULADORAS ELECTRONICAS 

ESCUELA: o o •••••••• o o •• o o ••• o ••• LOCALIDAD: • ••• o o •• o ••• 

FROF?;SOR: •• o o • o •• o •••• o • o ••• o • o ••••• o o ••••• o o ••••••••• 

CURSO: • • • o •• o o • o o • o • o •• DIVISION: • o o o o • o o ••••• o • o o ••• 

CP.LCULADORAS UTILIL:ADAS: C;,NTIDAD: • o ••••••••••• o •• o ••• 

rU.RCA: •••• o • o o o • o o o • o • o •••••••• o • o o •••• o ••• o •••• o • o ••• 

TEn!A: •• o ••••••• o •••••••• o • o o • o o o •••••••• o • o o o o •••••• o • 

o o • o ••• o •• o o • o •• o • o • o o o • o • o ••• o • o • o • o • o •••••• o • o • o o o ••• 

DESCilHCION DE LAS ACTIVID/,DES REALnADAS: 

o ••••••• o •••• o •• o • o ••• o o •• o o • o o o •••••• o o •••••••• o o o o •• 

• o o ••••• o o o • o o •••••••••••• o •••• o o • o ••• o •• o ••• o ••• o • o o •• 

• • o • o ••••••••• o •••••••••••••• o •••••••• o • o ••••••• o ••• o •• 

• • • • • o • o o o • o • o ••• o o •••••• o o • o ••••••• o o ••••••••• o o • o o ••• 

• • • • • • .. • • • • • • • • • • • • • • • • • o • o • o ••• o •••••••••• o •••• o •••• o • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o ••••••••••••••••• 

• • o ........... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
OBSEHVACIONES: ........................................ 
• • • • • • • • • o •••• o • o o ••••• o ••••••• o o • o •• o ••• o o ... o • o •• o o o ... 

• • • • • • • • • • • • • • o • ~ ••• o •••• o • o •• o ••• o •• o • o • o o •• o • o ••• 

NOTA; En la parte de observaciones se deberá indic8r : 

actitudes de los alumnos, problerr:.::is y dificultddes, co­

mentarios, sugerencia s, _etc. 

Luear y fecha: •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
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PROYECTO EME8-CHACO 

GUIA PARA EL USO llE LA CALCULADORA EJ"ECTRONICA 

EN EL SALON DE CLASES 
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Carlos Alberto Mansilla 

Se ofrecen en el presente trabajo algunas sugeren­

cias r-ara el uso de la calculadora electr6nica de bolsi 

llo en el salón de clases, a fin de orientar a los seno 

res profesores en el empleo de tan inportante auxiliar 

didáctico. 

Los teillli.s presentados son simplemente ejemplifica4 

dores, no taxativos, es decir que el uso que de brinda­

rá a las calculadora electr6nicas en el snlón de clases 

dependerá del espíritu creativo de cada profcsor, quien 

es en definitiva el responsable del desarrollo de la a­

signatura y de utilizar adeclli.ldnmente los medias auxi 

liares de que se disponga, ~romoviendo siemy:re la ini 

ciativa, el razonamiento y el juicio crítico de los edu 

cundos, e vi t(~ndo las actividades que corezcan de carac­

terísticas formativas o como herramientas futuras de tm -
bajo. 
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1. FUNCIONES ELEMENTALES. 

Estudiar la funci6n definida por la f6r 
2 mula y = a x + b x + c, cuando los coe 

ficientes a, b y c son números raciona­

las, y alcance y range de la funci6n 

son iguales al conjunto de los números 

reales. 

ler. caso. Consideremos b = O y c = O , 

por lo tanto la fórmula que define la 

funci6n es: 

\ y = a x2\ 
para un e studio má' s claro veremos algu­

nos ejemplos, coní'eccionando una ta:bla 

de valores y la gráfica cartesiana co­

rrespondiente. 
2 a) y = .x , tenemos que a = 1. 

Tomemos en primer lug~r algunos elemen­

tos del dominio -3; -2,5; -2; -1; -0,5; 

O; 0,5; 1; 2; 2,5; 3. A continuaci6n 

los anotumos en la tabla. 

Luego :paru calcular las res:pectivas i­

mágenes utilizamos la calculadora. 
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2 
y = X 

X y 

-3 9 

-2,5 6,25 

-2 4 

-1 1 

-0,5 0,25 

o o 
0,5 0,25 

1 1 

2 4 

2,5 6,25 

3 9 

E a conveniente elaborar un progr.:1ma que in-

dique los pasos a aeguir, JOr lo menos has­

ta afianzar el uso de la rolculadora. Cuan­

do el dominio es -3 , los pasos seguidos 

son los siguientes: 

TECLA VISOR OOKENTARIO 

I·~ q~l o. Fara boi?rar todo 
dato anterior. 

~ 3. La máquina toma 
el vulor 3. 

[3 .3. Indica a la má-
quina valor neg~ 
tivo 



Ei] -· 3. Indicamos que debe to-
ma r el valor de la de-
recha de la próxima t~ 
ela. 

1~ x.'l 9. Obtenemos el cuadredo 
de 3. 

Fara los números positivos se omite el tercer 

paso. El mismo programa utilizamos para ct!lcu 

los demás valores. 

Con los valores podemos construir la gráfica 

cartesiana, 

,. ___ _ 

I 

I 
I 

-· -! 
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La curva ~ue hemos obten1d0 se llama parábola. 

El eje de ordenadas es el eje de simet.ría de 

la parábola, la intersecci6n de la curva con 

el eje de ordenadas se llama vértice de la pa­

rábola. El vértice de la parábola determina 

dos partes q_ue se llaman ramas de la parábola. 

b) Tracemos ahora en el mismo gráfico, pero 

con distinto colo r las gráficas definidas por 

las fórmulas: 
2 

y =X y = t 
2 

X 
2 

X 

Para el primer caso ya tenemos el trabajo rea­

lizado. Debemos construir las tablas correspo,E; 

dientes a las otras dos. En la segunda fórmula 

tenemos la indicôci6n ~ue para hallar la ima 

gen de cadu valor x del dominio, debemos ele 

varlo al cuadrado y lUego dividirlo po~ dos, y 

en el seomdo por 3. 

En conveniente q_ue también en este caso elabo­

remos un prognHna de los pasos a seguir, aun -

que sea para uno de los. vulores de la variable, 

y luego lo podemos util1.zar para el resto. 

Posteriorn:ente construímos las respectivas ta­

blas de valores. 

Procedemos: 

TECLA 

~ 
l+f- ~·I 

VISOH COI.:ENTARIO 

o. FHrl! borrar la má~ 
quina. 

3. La Iná quina tor:..a el 
valor 3. 



GJ -. 3. Iara indicar que preci 
s:1mos un valo r de recho 
de la te ela-, próxima. 

l+f_ ~·I 9. Elevamos 3 al cuadrado. 

17 h,, 9. Indicamos que divida 
a1 9 por el próximo va 
lor. 

~ 2. FPJ.ra qt<.e divida por dos. 

u 4.5 Para saber el resultado. 

Se debe recordar no realizar el segundo paso 

con las ca:ntidades positivas. 

Obtenemos las siguientes tablas: 

X 

- 3 
-2.5 
- 2 
- 1 
-o, 5 

o 
0,5 

1 
2 

2,5 
3 

4,5 
3,125 
2 
0,5 
0.125 
o 
0,125 
0.5 
2 
3.125 
4.5 

X 

3 
-2.5 
- 2 
- 1 
-0,5 

o 
0,5 

1 
2 

2,5 
3 

3 
2,08 
1,33 
0,33 
e,oe 
o 
0,08 
0.33 
1,33 
2,08 
3 

Estamos ahora en condiciones de construir los 

tres gráficos pedidos en un solo par de ejes 

coordenados curtesis.nos ortoconales. 
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·-··---~----. -~~ .. , --·l 

AOl ·--- ! 

5 

4 J 
I! 
// 

/J 

_.// 
/' 
'/ /;-' 

1 2 3 4 

c) Trazar en un mismo sistema de coordenadas 

cartesianas 
2 

y =X 

rectangulares, las 
2 

y = 2 X 

gráficas de: 

y = 3 x
2 

Los alumnos deben proceder en la misma forma 

que las anteriores y obtener las gráficas de 

las funciones. 

i 
' 

J 
! 
i 
l 

' j 
j 
i 
' ' 
i 
-~ 
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CONCLUSIONES: 

Si O< a< 1 1 .La gráfica pasa por e1 origen de1 

sistema de coordenadas. En el resto de su tra 

Z3dO la gráfica se 

por la fórmula y = 

mantiene entre la definida 
2 

x y el eje de abcisas, 

cuando menor es a, la gráfica se acerca más 

al eje x. 

Si a> 1. La gráfica pasa por el origen de1 

sistema. El resto de su trazado se 

entre la gráfica de la funci6n y = 

mantiene 
"2 x y el se 

mieje positivo de ordenadas, acercándose más 

a éste Cuando mayor es el valor de a~. 

El tema se puede ampliar estudiando las gráfi -

cas de las 
2 

y = -x ; y 
2 

y = -3 X j 

funiones definidas por las fórmulas: 
2 

=-ftx;y 
1 2 2 

= -3 X j y = -2 X j 

realizando todos los gráficos en. un 

mismo sistema. 

2do. Caso. Si consideramos b == O, la funci6n 

QUeda definida por la fórmula: 

2 a x + c 

a) EstudiaremOs el caso en que sea a> O, y eje! 

plificuremos con a = 1 y c = 2, entonces tene -

mos la ecuaci6n definida mediante la fórmula : 
2 

y = X + 2 
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b) Estudiaremos otro caso con a> o, y ejempli-

ficaremos con a = 1 y c =-3, entonces 

funci6n definida mediante la fórmula: 

tenemos h 

2 
Y=X - 3 • 

.ACTIVIDi.D PROPUESTA: En un mismo sistema repre­

sentar las gráficas de las funciones definidas 
2 2 

mediante las fórmulas y = x + 2; y = x ; y ~ 

2 
x + 2. Nuevamente es conveniente la elaboraci6n 

de un programa aunQue sea para un caso particu­

lar y luego aplicar uno similar al resto. La ta 

bla de valores de la segunda función ya la tene 

mos construída. 

Tomemos algunos valores del domínio: -3; •2,5; 

-2; -1; -0,5; O; 0,5; 1; 2; 2,5; 3. 

El programa para el valor -3 será: 

TECIA VISOR CQJ,;:ENTARIO 

1%' .,.,., o. .. Borra cualquier valor 
que~ co.ntenga la má<1ui 
na, 

13 v;:j .J:, Indicamos a la má qui-
na el :prin:er\·valor. 

li-1- ~·I 
3. ~Indicamos que el valor 

es negativo. 

IF c(j -. 3. Para inUicar que debe 
torna r el V'dlor de la 
derecha de la próxima 
columna. 

I +J_ ~' , 9. Eleva 3 al cuadra do. 

I+ 'bT I 9. Ilebe suma r el próximo 
número al del viso r. 
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2. Debe sumr dos 

11, Se obtiene e1 resu1-
tad.o. 

Este mecanismo se aplica para el resto de los 

casos, recordando (iUe se deben realizar los 

cambies necesarios para cada casotl 

CONCLUSIONES: 
2 

Si c >O a todos las ordenadas de y = x 1e 

sumamos el número positivo c, y la gráfica 

se desplaza hacia arriba. 
2 

Si c< O a todas las ordenadas de y = x se 

le suma el número negativo c, y la gráfica 

se desplaza hacia abajo. 

3er, caso, Si b I O y c I O. Tenemos la funci6n 

definida por la formula: 

2 
y = 8 X + b X + C 

Se pueden presentéir dos situaciones distintas: 

a) Al extraer a como factor común, la expresión 

q_ue queda encerrada entre paréntesis es un tri­

nomio cuadrado perfecto .. 

Ejemplo: si a = 2; b = -4= c = 2, la función 
2 

queda definida por la fórmula y = 2 x -4 x + 2. 

Se extra e 2 como ft:t ctor común: 
2 

y = 2 (x - 2 x + 1) 
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2 2 1 (x-1)
2

; · bt·tu· y como x - x + = s1 su s 1 1-

mos tenemos: 

y = 2 (x - 1)
2 

Debemos tra zar la gráfica cartesiana de la 

funci6n, para la tu bla elegimos algunos valo­

res del domínio y completamos una como la ca.ue 

sigue. 

X X- 1 (x - 1)2 y = 2 (x - 1)' 

-1 -2 4 8 

-0,5 -1,5 2,25 4,, 5 

o -1 1 2 

0,5 -0,5 0,25 0,5 

2 1 1 2 

2,5 1,5 2,25 4, 5 

3 2 4 8 

Elaboraremos un programa para el primer valor 

y luego lo aplicaremos analogd.mente al resto 

de los valores. 

TECLA VISOR COlliENTARIO 

I o~o, .,., I o. Para borrar la má qui 
na, 

~ 1. F ara i ndi CH r el pri-
mer valor. 

I+/. ~·1 1. Indicamos que el nú-
mero es negativo. 



-. 
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1. Para que reste el proximo 
número. 

1. Número que se desea restar. 

2. Se obtiene un resultado pa~ 
cial. 

2. Para la próxima tecla debe 
tomar el V'!lor de la derecha. 

4. Eleva el valor del visar al 
cuadrado. 

4. Debe multiplicar el Vdlor 
del visor por el próximo nú 
mero. 

2. Debe multiplicar por 2. 

8.· Se obtiene el resultado fi­
nal, 

El miamo programa se pueae u~lllzqr para e~ res­

to ue .Los va..Lores, uen1enau eu cu.enta que uebe -

mos cambiar la primera instrucción por el valor 

que adapte la variable y que en caso de que ésta 

sea positiva se debe omitir el segundo paso. El 

resto de los programas se harán mentalmente, o 

siguiendo una guia más concisa. 

A continuaci6n se hace la gráfica respectiva. 
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b) Fuede ser que al extraer a ·como factor común, 

dentro de los pa.réntesis quede una expresi6n que 

no es trinomio cuadrddO perfecto. 

For ejemp1o: 2 
y = 2 X + 8 X + 6 

Si extraemos 2 como factor común nos queda 

y = 2 (x
2 

+ 4 x + 3) 

Para que la expresión encerrada entre pafentesis 

fuera un trinomio cuadrado perfecto tendría que 
2 

ser: x + 4 x + 4. Fademos sumar 1 y restar 1 , 

r e sul ta ndo: 
y = 2 (x

2 
+ 4 x + 3 + 1 - 1) 

Si se aplica pro.riedad asociativa se obtiene: 
2 

y = ? (x + 4 x + 4 - 1) 
Ahora me sobra el - 1 para tener el trinomio cua 

drado perfecto. Lo extra~go fuera del paréntesis 

y como está multiplicado por 2 resulta: 2 x (-1) 

= -2, con lo que la expresi6n anterior queda: 

y = 2 (x
2 

+ 4 x + 4) - 2 
2 

y como x + 4 x + 4 = (x + 2)
2

• puedÓ reemp1azar 

y obtengo: 
y = 2 (x + 2) 2 - 2 

Ahora estamos en condiciones de completar la si­

guiente tab1a: 

2 2 2 
X X + 2 (x + 2) 2( X + 2) y=2(x + 2) -2 



De igual forma se pueden 

finidas por las fórmulas 
2 

y = a X + b X + c. 
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trata r las funciones de 
2 

y = B X + b X ; 

COMENTARIO: En los primaras casos de los estudia 

dos se podrá notar q_ue la máq_uina presta poca u­

tilidad debido a la trivialidad de las operacio-

nes que se realizan, pera su uso es necesario p~ 

ra ir acostumbrand.o al alumno a trabajar con la 

calculadora y que la considere como un elemento 

más de trabajo y no como algo extrafio. En los 

casos posteriores se puede not!lr que el uso de 

la máquina es mucho más necesario y que incluso 

se pueden obviar pasos. 

·Se puede objetar q_ue el planteo de programas tal 

cual están realizados demanda un tiem~o excesivo 

y que en ese caso la máquina en·lugar de acele 

rar el proceso lo está demorando. Fero el caso 

no es as!, el tiempo que demnde hacer los progr2,_ 

mas puede cçnsideraree.como una excelente inver­

si6n :para el futuro porque crean en el alumno há 

bitos de orden y precisi6n, que resultun impres­

cindi bles :para comunizarse con una máquina, y no 

solamente con una CEB sino r~arH un eventual uso 

de computadoras de pequeno, mediano o gra.n porte. 

Los temns trat:1dos corresponden a cuarto afio de 

las distintas modalid3des del nivel media, pero 
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en un futuro muy próximo será necesario ~ 

laborar materiales para permitir que el 

alumno se acostumbre a trabajar con la 

CEB desde el Ciclo Básico y aún desde la 

escuela primaria .• 

2, ECUACIONES DE SEGUNDO GRAJJO 

Resolver los siguientes problemas: 

a) Calcular las longitudes del minutero y 

del horario de un reloj sabiendo que la 

distancia entre sus extremos es igual a 

17 mm al mediodía y 85 mm a las 9, 

Resoluci6n: 

Grafique~os primero la si tuaci6n: 

Al mediodía A las nueve 

' ' -~--- ---+--
' i .... ' ' ,, ' ' ' ' ' 

' I 
(tfi·- --

_.,. __ . __ 
' 

' I ... 
I / 

~· ' 
-I' i I I 

' ' ' ' I I 

~~ ' I 
' I 
I~ I ' I 

I I I 
I I 
I 

' ' ' ' 
' I 

' ' 
I ' ' 

-r--- -----I ..,. 

,. 
~ 

.j. 

1ll 
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Si designamos con x a la meàida de la longitud 

del horurio, la del minutero es x + 17. En efec­

to, a mediodía la diferencia entre las longitu -

des de las dos agujas es la distancia entre sus 

extremos libres, es decir 17 mm. En consecuencia 

si x es la longitud del horario la del minutero 

es x + 17. 

A las nueve las aguja.s forman entre sí un ángu­

lo recto. Podemos imaginar un triángulo rectángg -
lo, cuyos catetos miden x y x + 17 respectivume~ 

te y la hir:otenusa 85 (distancia entre los extr!!_ 

mos libres de las agujas del reloj). 

Si recordamos y aplicamos el Teorema de Fitágo -

ras tenemos: 

x2 
+ (x + 17) 2 

= 852 

Cr!lculamos los cuadrodos (para esta ya podemos u 

tilizar la CEll): 

x
2 

+ x
2 

+ 34 x + 289 = 7225 

Restamos 7225 a ambos miembros, obteniendo: 
2 2 

X + X + 34 X + 289 - 7225 = 7225 - 7225 

Aplicando propiedad a sacia tiva convenientemente: 

2 x
2 

+ 34 x - 6936 = O 

Dividiendo ambos miembros por 2: 

x
2 

+ 17 x - 3468 = O 
Ob~enemos una ecuación de segundo grado del tipo 

2 
8 X + b X + C = Q 

donde a ~ 1 ; b = 17 ; c = -3468 



Si recordamos la resolvente: 
- b ! v;.:bc;2:,.::..;-'-4-a_c_ 

X: 
2 a 

y reemplazamos tenemos 
+ v---=2----­

_ -17- 17 -4•1~ (-3468) 
X - 2 ~ 1 
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Para utilizar la CEB es necesario que hagamos 

primero algunas aclaraciones: 
+ La raáquina no conoce el signo que se utiliza 

en la resolvente, razón por la cual se debe 

trabajar priiriero con + y después con -. 

Si indicamos a la máquina 17
2 

- 4 x 1 x (-3468), 

debemos recordar que las calculadoras ejecutan 

las operaciones en el orden que reciben las 

instrucciones, que no conocen la jerarquia de 

las operaciones 1 y que por lo tanto obrará así: 

elevará 17 al cuadrudo (289), 1e restará 4 (285) 

lo multirlicará por 1 ( 285) y al resultado lo 

multiplicará por -3468 (-988380); resultado c2 

mo veremos muy diferente al que se obtiene res 

pet<::.ndo la jerarquia de las or;eraciones. 

Como· primara medida es conveniente calcular el va 

lar de~ b
2 

- 4 a c y guardarlo en la memoria --

para utilizarlo 

En nuestra c<.:. so 

cuando sea 

es vl7
2

-

necesario. 

4x lx (-3468), como 

la reíz cuaUra da o barca todos los términos la de-
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jamos para el final y operamos así: 

TECLA 

I ?{. .,, I 

~ 
B 
~ 
I Y- ~·1 

G 

,. 
e 

VISO R 

o. 

• 

289. 

• 289. 

o. 

4. 

CO!EENTARIO 

Fara borrar la máquina de 
cualquier valor que ten­
ga acumulado. 

Indicamos que el primer 
número es 17. 

En la pr6xima tecla debe 
rá torrer la funci6n ·de 
la derecha. 

Eleva 17 al cuadrado. 

I·ara indicar que r'este 
el próximo número. 
Si en éste punto indica­
mos _4 la máquina lo res­
tar~ de 289, pera lo ~ue 
en realidud queremos es 
~ue reste 4• h(-3468). 
Entonces utilizamos el 
:r:aréntesis. 

Indicumos que tome el 
lor de la derecha de 
próxima tecla. 

va -la 

Con esta indicamos que a 
289 le debe restar lo que 
encerrereos dentro del do 
ble raréntesis. 

Irimer número que debe te 
ner en cuenta. 



F cf 
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4. Indicamos que debe multipl! 

car por el siguiente número. 

3. El número es 3468. 

34. 

346. 

3468. 

3468,- Indicamos g_ue el valor es 
negativo. 

-, 3468.- Debe tomar el valor derecho 
de la próxima tecla. 

- 13872, Obtenemos el valor de la 

ex~resión encerrada en el 
doble paréntesis. 

14161. Resta a 289 el valor g_ue 
obtuvimos dentro del doble 
paréntesis • 

• 14161, Debe tornar el valor derecho 
de la próxima tecla. 

• 

119, Obtiene la raiz cuadrada 
del valor g_ue figura en el 
visar. Este valor lo debe­

mds guardaF porquennos se­
rá necesario. 

119. 

119. 

Debe tornar el valor dere cho 
de la rróxima tecla. 

Alma cena en la memoria el 

valor del visar. 
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Si :pesamos ahora a calcular las raíces de la e­

cuaci6n serán: 
-17 + 119 

xl 2 

Con la máquina podemos operar: 

VISOR 

o. 

17. 

17. 

-. 17. 

119. 

102. 

2. 

51. 

COWlNTARIO 

Fara borrar la má­
quina. 

:Fa m indica r que el 
primer número es 
dieeisiete. 

Indicamos que el 
valor es negativo. 

Debe sumar la can­
ti da d g_ue sigue. 

Valor dere cho de 
la próxima tecla. 

Muestra el valor 
almacenado en la 
memoria. 

Resuelve la adici6n 
y se prepara para 
dividir por.e! pma­
ximo número. 

Número 'pOr el cual 
tiene que dividir. 

Halla el resultado 
de la di visi6n. 

Entonces x
1 

= 51, o sea que la longitud del ho­

rario es de 51 mm. 
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Si seguimos un procedimiento similar para: 

- 17 119 
2 

y obtenemos que: 

x 2 = - 68 

Podemos ver que la ecuaci6n tiene dos raíces, 

una positiva y una negativa. Resulta evidente 

que la raíz negativa no tiene sentido pare 

nuestro problema, porque no se puede concebir 

que la longitud de la aguja de un reloj esté 

expresada por un número negativo. Recordemos 

que llamemos x a la medida del horario, y se­

gún la raíz hallada es de 51 mm. Fero plantea -
mos al-principio que la loneitud del minutero 

es x + 17 o sea 51 + 17 = 68 

Respuesta: El horario mide 51 mm y el minute-' 

ro 68 nnn. 

COMENTARIO: Si bien el tema de la ecuaci6n de 

segundo grado puede ser presentado de tal ma­

nem que las ra:íces sean más inmediatas, en 

general en los problemas prácticos que se en­

caran las raíces ofrecen varias dificul tades 

opera terias. Por otra parte la dinâmica que 

otorga la CEE al tratamiento del problema es 

inegable, pie:ásese Únicamente lo que se demo­

ra en calcular V 14161 utilizando el mecani~ 

mo tradicional. 
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Por supuesto que si los alumnos están ya 

habituados al uso corriente de la CEE ' 
puede omitirse la escritura del programa 

realizándolo mentalmente o con pocas ano 

taciones. 

3, FUNCION EXPONENCIAL 

y = ax con a O y a f 1 

Se pueden considerar dos casos: 

10) O<a<l 

20) a.>l 

Primer caso: 

Consideremos a = 0,5, entonces la fórmu­

la que define a la :E;unci6n es: 

X y = 0,5 

Trazar la gráfica de la función en papel 

milimetrado, tomando como valores del do -
minio· -3· -2 5• -2· -1 5· -1• -o 5· o • • t ,, ' ,, ' ,, , 

0,5; 1; 1,5; 2; 2,2; 2,4; 2,6; 2,8; 3 ; 

3,2; 3,4; o valores a intervalos menores 

si se prefierev 
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y- 0,5x 

X y 

-3 8 

-2,5 5,657 

-2 4 

-1,5 2,828 

-1 2 

-0,5 1,414 

o 1 

0,5 0,707 

1 0,5 

1,5 0,353 
2 0,25 

2,2 0,227 

2,4 0,189 
2,6 0,164 

2,8 0,143 

3 0,125 

3,2 0,108 

3,4 0,094 

3,6 0,082 

3,8 0,072 
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Gráfica de la funci6n y 

-·-. 

___ ; 
--- ! 

5 

' ·-·--' 

' 
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Segundo caso: 

a 1. Consideremos a = 2, entonces la funci6n 

queda definida por la fórmula: 

y = :?X 
dándose un tratamiento similar al caso ante-

rior. 

COMENTARIO: En los dos casos planteados la CEB 

juega un importante papel si se quiere precisi6n 

en los gráficos, cosa que es muy necesaria para 

trata r algunos temas como el lími te de una fun­

ción Cllandó la variable tiende a infiru:to, que 

es cera en el primer caso e infinito en el se­

gundo 

Se puede utilizar la CEB para oonstruir el gráfi 

co de la funci6n logarítmica en base e y en ba­

se 10, y estudiar las propiedades de los loga -

ritmos con la ayuda de gráficos. Tiebe recordar­

se que los gráficos ayudan grandemente para a­

clarar y fijar si tua cio.nes. 

También puede resolverse ejercicios del tipo: 

Averiguar el valor de x, utilizando CEB y utili 

zando tablas: 

a) x = 
3
..J 475 ) -8 

b X = 0,00074 
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c) x = 
425 )( v 672 

10792 27,1°•4 

COKENTARIO: Con los ejemplos q_ue anteceden y 

d) X = 

algunos similares que puede plantear el pro­

fesor, se puede notar la pérdida de vigencia 

de las t8blas de log"ritmos y del cálculo 12 
garítmico en sí, ya que éste fué areado para 

í'acilitar las operaciones, pera la CEB las 

facilita mucho más. Las ti:iblas de log<Jritmos 

a efectos prácticos resulta n totalmente ob­

soletas,. y seria muy difícil encontrar en la 

actua.lidad un profesional trabajando con ta­

blas. 

5. ECUACIONES EXPONENCIALES. FROGRESIONES. 

Se sabe que el yoghburt ea producido por bac 

t . 1 3 b 10 1 ~ . er~as y que en em ca en oactíer1as. 

Además se sé:l.be que demoran 20 segundos en ~ 

prcducirse por bipartici6n ~Cuánto demorarán 

en llenar un vasito de 200 cm
3? 

Resolución: 

Estamos en presencie de una proeresi6n geom! 

trica de raz6n 2. La car-acidD.d del vasito es 
3 2 3 . de 200 em o sea 2 x lO em ; ten~endo en 

cuenta que en l cm3 caben 10
12 

bscterias, en 

el va si to ca brán 2 X 1012 X 102 
= 2 X 1014 
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Tenemos que averiguar el número de veces que 

se tienen que reproducir para llenar el vasi 

to o sea n. 

a = 2 X 1014 
n 

1012 al = 
'l. = 2 

- "'l"'o"'g'-"a"!n~....:-'-'l"o"g"--'a"-1'--n= -- -- +1 
log q_ 

n= 14.30103 - 12 
o, 30103 

+ 1 = 8, 6438561 

Como las bacterias se duplican cada 20 seguE; 

dos, el tiempo total será; 

8,6438561X 20 = 172,87712 

redondeando :podemos d;~cir que son aproximada 

mente 173 segundos o sea 2 minutos 53 segun-

dos. 

Resolver los 
X a) 2 = 5,42 

c) lOx = 675 

siguien~es ejercicios: 

b) 2X+3= 6,7 

d) 5,83426x+l = 5,43862 

COMENTARIO: En los trabajos presentados se 

puede· observar la inmensa utilidad de la CEB 

el alumno utiliza su tiempo casi exclusiva -

mente en razonar, nótese por ejemplo la can­

tidad de tiempo que lleva c3lcular el valor 
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de x en el ejercicio d), utilizando la 

tabla de logdritmos y realizando las 2 

peraciones con lápiz y papel. El prof~ 

sor buscará otros problemas del miamo· 

tipo al propuesto, 

, . 6. ALGEBRA COMBINA TO RIA 

a) Calcular m sabiendo que: 

l-:J.l 
m 2 m-3 Soluci6n: 

12 
~-

5 

Tiesarrollando tenemos: 

(m - 1) (m - 2) - t (m - 3)(m - 41 = 
);1, (m- 2)(m- 3) 

5 2 

Mul ti:Plicamos ambos miembros por 10 P! 

ra eliminar denominadores. 

lO(m- l)(m- 2)- 5 (m- 3 )(m- 4) = 
2 

12 (m - 5 m + 6) 

y luego: 

10 m
2 

- 30 m + 
2 

12 m -

2 
20 - 5 m + 35 m - 60 ~ 

60 m + 72 

y realizando· las operaciones: 

7 m
2 

- 65 m + 112 = O 

ID= 
65 :!: \f 65

2 
- 4 X 7 X 112 

2)(7 
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Realizando las operaciones con la calculado-

ra tenemos que: 

IIJ. = 7 

16 
m2 = -7 

Como m debe ser un número entero, la primera 

de las soluciones es la que buscamos. 

b) En un estante ãe mi biblioteca quiero co­

locar siete libras distintos. 6En cuántas for -
mas diferentes puedo ubicarlos?. 

Resoluci6n: como lo único que puedo variares 

el orden, el número de formas distintas serd: 

71 

Algunas máquinas poseen la indicaci6n t con 

la cual podemos culcular directamente el pro­

blema. En el caso de la Norman 1565 y en la 

generalidad de les CEB actualmente en uso se 

efectúe: 

7! = 7 ')( 6 X 5 X 4 X 3 )C 2 X 1 

o sea que la respuesta es: 

R : 5040 formas diferentes. 

c) Tengo 10 vasos distintos pard ubicarlos en 

línea recta en un estante l.En cuántas .formas 

distintas podemos alinearlos? 
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El problema es de iguales característi 

ca s que el anterior. 

Rta.: 3628800 formas distintas. 

COMENTARIO: En este tipo de problemas 

la máquina encuentra un fértil campo 

de aplicaci6n, ya que el objetivo fun­

damental de los problemas es hacer pen 

sar a los alumnos en la forma de enca­

rar la solución, pera si no se dispone 

de una CEB para uso del alumno, éste 

se pa sará lá mayor parte del tieiQ.po 

realizando operaciones aritmética ruti 

na rias • 

. '7. ESTADISTICA 

Trabajo práctico: Medir las alturas de 

los alumnos de primer afio, primera di­

visión, de la escuela y confeccionar 

una tabla. Además se debe hallar: 

a) Tabla de distribueión de frecuen 

cias. 

b) Histograma. 

c) Folígono de frecuencias .. 

d) Diagrama de frecuencias acumuladas. 
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e) Media aritmética. 

f) Mediana. 

g) Modo. 

h) Desvio medio aritmético. 

i) Varianza. 

j) Desviación standard. 

Los datas variarán según sea el establecimien­

to tomado, pera para ejemplificar se tomará un 

caso cualquiera. 

Supo~1mos obtener la siguiente tabla de detos: 

Altura de los alumnos de Primer Afio Frimera ~ 

visi6n de la Escuela de Comercio N° 5 de Las 

Breiías, Chaco, Argentina, tomadas el día 25 de 

julio de 1979. 

Alumno Alt. Alumno Alt. A1umno Alt. 

Atanasov 1,56 Gacria lj74 Martiar 1,70 
Almirón 1,64 Grabow 1,81 Ma1uk 1,76 
Baudo 1,70 Gonzale:o 1,68 Markuk 1,68 
Beider 1,60 Heredia 1,73 Ninov 1,80 
Bosch 1,65 Ifíiguez 1,74 Naidenov 1,75 
Contreras 1,50 Iriarte 1,72 Ortega 1,58 
Carreta 1,60 Jimenez 1,72 FBJlOV 1, 75 
De1ton 1' 52 Kevieh 1,75 Ietrov 1,78 
Dimitrov 1' 62 Lescano 1,82 Regis 1,73 
Enrique 1,65 Lederland 1,78 Vi dela 1,69 
Echevarría 1,71 Ledesma 1,75 Zon 1,81 
Fellini 1,82 Luduefía 1,72 
Franta 1,75 Martinez 1,75 
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En primer lugar calculamos la amplitud de la 

variable teniendo en cuenta que el valor mayor 

es 182 em y el menor 150 em, entonces resulta: 

182 em - 150 em ; 32 em 

La amplitud de la variable es 32 am. 

Dividimos la amplitud de la Vdriable en acho 

intervalos de clase de igual amplitud: 

32 em : 8 ; 4 em. 

La primera tabla no nos sirve para trabajar tal 

cual está distribuill.a, el nombre de los alumnós 

no nos interesa sino sus alturas, raz6n por la 

cual construímos la siguiente tabla, en la cual 

anotamos en orden creciente de magnitud los i~ 

tervalos de clase, laemos las alturas de la ta­

bla de il.atos en el oril.en que allí figuran; por 

cada altura leida colocamos una marca en el in­

tervalo de clase correspondiente, al llegar a 

las cinco marcas se cruza la quinta sobre las 

cuatro anteriores. Al marcar la última de las 

alturas tendremos la frecuencia de cada interva 

lo de elas e. Los intervalos son a biertos a la 

derecha menos el último. 

~50 a ~54-

~54 a 158 

TA:BLA II 

/I 

I 

(12) 

(1) 
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158 a 162 //I ( 3) 

162 a 166 II/I (4) 

166 a 170 //I (3) 

170 a 174 1//f. 
71 TI /I/ (8) 

174 a 178 /1/[. 
I/ I I II/I {9) 

178 a 182 /(.(.{. 
TI/I /I (7) 

Contruimos ahora la Tabla III donde asentaremos 

en la primara columna los intervalos de clase ; 

en la segunda los centros de clase de cada in­

tervalo; en la tercera las frecuencias de los 

distintos intervalos. de clase. El resto de las 

columnas las iremos comrletando de a cuerdó a 

las necesidades que se nos presenteno Ya cumpli 

mos con é sto la consi-gna a) del traba j o prá cti._­

co. La segunda es construir el Histograma y lo 

hacemos a continuaci6n y sobre el mismo traza -

mos el poligono de frecuencias. 
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A continuaci6n tomamos la próxima consigna, que 

nos indica trazar el diagrama de frecuencias a-

cumuladas. 
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La consigna e) nos pide hallar la media aritmé-

tica ponderada: 
N 

1 
~ xi.fi X = 

n 

1=1 

donde x1 es el valor del centro del intervalo 

de clase, f. su frecuencia, N el número de valo 
~ 

res distintos del centro de clase y n el número 

total de observaciones o lo que es lo mismo la 

suma de todas las frecuencias, 

Para hallar x, como un :primer r·aso calcularemos 

en la quinta columna todos los valore~s de x
1

·eof
1 

• 

.Aqui tenemos un buen trabajo pare la CEB. 

Seguidamente calculamos el valor de x utilizando 

también la calculadora. 

x = 170,75676 

Aclu.raci6n: Si bien la calculadora tiene capao!_ 

dad como :pura calcular directamente utilizando 

la memoria aditiva sin necesidad de comrletar 

la ~uinta colurena, es conveniente anotar los d~ 

tos paro un evetual uso posterior o para contrQ. 

lar los resulta dos parciales. 

La consiena :f)nos pide la mediana, la cual :pod~ 

mos calcular gráfico.n:ente o analiticamente: 
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.Gráficarr.ent"e es la abcisa del punto p, que es 

la mitad de las frecv.encias acumuladas • 

• .Analíticamente: buscamos .e:ntre q_ué valores es 

tá ubicado 18,5 y hal1amos que en el interva­

lo 170 a 174, podemos plantear: 

13 ____ 170 

18,5---
8 i = • 

5,5 u , 

21 174 5,5 X 4 2,75 u - 8 = 
8 ____ 4 

5,5 ___ u 
m

9 
= 172,75 

Valor aproximado al hallado gráficaffiente. 

La consigna sigu i ente nos pide hallar el modo. 

Recordemos que el modo es el volor de la varia 

ble q_ue le correponde máxima frecuencia. En 

nuestro caso tenemos que buscar el centro del 

intervalo de clase de máxima frecuencia, es el 

"174 a 178" y su centro en 176, 

m = 176 

Según la consigna h) tenemos que calcular el 

desvio media aritmético, cuya fórmula para 

nuestro caso es 

d = 
m 

l 

n t 
1 = l 
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Debemos completar las colnnnas sexta, sép-:trnma, 

y octava de la ta bla III, para lo cual utilize 

remos la calculadora, 

Recordemos q_ue 

Con los valores hallados estamos en condiciones 

de calcular el desvío media aritmético, utili­

zando nuevamente la calculEdora,. 

d = 6,5317741 
m 

La consigna i) nos indica q_ue ballemos la va-

rianza o sea la media a ri tm~tica de los cuadra 

dos de los devíos ~or la frecuencia, 

La fórmula es: 

Para utilizar la fórmula completaremos primero 

las columnas 9 y 10 de la 'bilbla III y calcula -

mos la varianza 

<J"
1
= 63,021202 

àon este valor podeffios calcular la desviaci6n 

standard que es la raíz cuadrada de la varian-

za. 

tr= 7,9385894 
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TRABAJO FRACTICO 

Recopilar los totales de toneladas de algod6n 

cosechadas en el Chaco en cada uno de los últi 

mos 10 afias y realizar: 

a) Histograma. 

b) Media aritmética. 

c) Mediana. 

d) Modo. 

e) Desvío medi o aritmético. 

f) Varianza. 

g) Desviación standard. 

CO:MENT.ARIO: Resulta evidente que tanto en los 

I=·roblemas planteados como en todos los de esta 

dística, la CEB es un auxiliar Vdliosísimo y ~ 

n& calculudora, cualquiera sea su porte, im­

prescindible. El número de situaciones que se 

pueden plantear es mucho mayor. El valor de la 

CEB resultu muy apreciable en estas trabajos 

prácticos con esceso número de datas, si éste 

aumenta la utilidad de la culculadora crecerá 

sensiblemente. 

8. AHICACIONES DE IA GEOKETRIA DEL ESFACIO. 

Resoluci6n de problemas • 

• Se construy6 un aljibe de forma cilíndrica cu 
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ya base tiene un diámetro de 3,15 m y 

q_ue tiene una ail.]tura de 4, 26 m. Cal cu 

lar la superficie lateral interior y la 

capacida d expresada en li troa • 

• Calcular la altura que se debe dar a un 

jarro de forma cilíndrica circular cuyo 

radio es 5, 58 em para que la capacidad 

sea 1 litro • 

• La superficie lateral de un cilindro es 
2 de 282,62 em y la altura del mismo es 

cuatro veces mayor que su radio. Calcu­

lar su volumen .. 

. 9. TRIGO!IO!IIETRIA 

La CEB se puede utilizar con muy buen ~ 

ceso en temas tales como la transforma -

ción de medidas de ángulos de un sistema 

a otro y en la reso1uci6n de triángu1os. 

El profesor debe recordar que con la cal 

culadora no es necesario utilizar los 1~ 

gnrttmos de las funciones trigonométri -

cns, sino sirepleiDente los Vdlores natura 

les. Es convemiente presentar la resolu­

ci6n de triángulos con problen12s tomados 

de la realidad en que viven los aluonos, 

pare; despertar ma;yor interés en las cla­

ses de rre.temática. 
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